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Era un día cualquiera, de un mes cualquiera, digamos para centrarnos en algo concreto,  que el mes de julio, cuando el avión precedente de La Habana llegaba a la pista en la hora marcada. Por otro lado para el contenido de esta narración daba lo mismo que el mes fuera Julio o Enero. Al poco, asomaba por la puerta de salida la cara de una muchacha, a mitad camino entre el susto y la timidez, agarrando con fuerza no exenta de miedo dos maletas y una bolsa de viaje. Su mirada inquieta, denotaba la angustia de pisar por vez primera un país extraño y diferente del que ella vivía. Había decidido salir de su isla, del país que le vio nacer y abandonar todas las ligaduras que le ataban con su pasado, un tiempo lleno de vicisitudes, negaciones, miedos y abandonos.

 Su vida en la isla, aún a pesar su pertenencia a una familia diferente del estrato general del país, al ser todos universitarios y con puestos de trabajo importantes, estaba plena de sinsabores, envidias, búsquedas y de lo que ellos llamaban como un eufemismo, resolver. Esto significaba en esencia, la necesidad imperiosa de tratar de conseguir algo. Toda la vida giraba hacia lo mismo, hacia la consecución de algo, que de una manera perentoria les obligaba a lanzarse a la calle. Era como la búsqueda de un tesoro, de algo oculto e inmarcesible en sus vidas. Esta palabra era mágica, como taumatúrgica y la empleaban sistemáticamente no sólo en sus actuaciones sino también en sus conversaciones. ¿Has resuelto hoy? Le pregunta una vecina a la otra. Hoy tengo que resolver, le dice un padre a su hijo, mientras le lanza una mirada de tristeza desde la puerta de la calle. Cuando se encuentran dos amigos la primera pregunta es: ¿Dónde vas? Y la contestación rápida es: voy a resolver. Lo que sea, pero eso sí, resolver.

Pues bien, en esas estaba ahora nuestra joven protagonista, en resolver que es lo que hacía, en la puerta de salida de pasajeros con dos maletas y un bolso de mano. Cuando alguien procedente de Cuba se decide por resolver su futuro, saliendo de la isla, abandonando sus lazos y cortando su cordón umbilical, es seguro que tiene alguien que le ayudará cuando llegue a la tierra prometida y Giselle no era una excepción en este caso. En efecto tenía un amigo de su familia, que se había comprometido a ayudarla y orientarla en sus primeros pasos para resolver su situación. Por ello y a través de conversaciones por Skype — ya que los correos ordinarios eran tamizados por un filtro especial de la inteligencia cubana, y no era posible escribir algo sin que hubiera alguien que lo leyera y diera parte del contenido—se había citado en el aeropuerto a la hora exacta de llegada del vuelo. Las conversaciones telefónicas tampoco eran posibles hacerlas en total libertad, ya que siempre existía la posibilidad de que alguien desocupado, o más bien ocupado en estas lindezas de escucha, diera parte del contenido de la conversación. Por lo tanto, la única manera de estar a salvo de la privacidad de una conversación o de un escrito, era hacerlo a través de un sistema que no pudiese ser detectado, como es el Skype o el yahoo.

En estas reflexiones estaba nuestra protagonista, cuando divisó a lo lejos una cara amiga, alguien que la sonreía desde la distancia, y eso, en estos momentos, era sumamente de agradecer, porque de no encontrar esta cara amiga, no sabía cómo habría resuelto la situación. Sin embargo, no había necesidad de plantearse otra opción, ya que su contacto estaba allí, y por la sonrisa que se dibujaba en su cara, parecía que se alegraba de su llegada, por lo que al menos en los primeros momentos, la situación parecía aclararse de una manera positiva. Dejó las maletas en el suelo y se abrazó a su salvavidas. Desde el malecón le habían lanzado un neumático atado a una cuerda. Ella pudo asirse fácilmente y ser jalada suavemente a la orilla. Pero bueno, esto era un símil, en realidad ahora se encontraba entre los brazos de su amigo, del amigo de su familia, que le había ido a buscar y que le preguntaba insistentemente como había sido el viaje, si había dormido en el trayecto, si le habían puesto alguna traba en la aduana. En fin, este tipo de preguntas que se hacen todos al encontrarse en el aeropuerto. Ella, no cabía en sí de gozo, pensar que estaba en un país diferente, la tierra prometida de los israelitas, con su amigo allí preguntándole cosas amables, era una situación agradable y estimulante, después de todas las vicisitudes por las que tuvo que pasar para salir. 
Ahora todo era nuevo, no sabía a ciencia cierta qué es lo que iba a pasar con su vida, pero estaba decidida a no regresar. Mirar atrás nunca, siempre adelante, como decía la canción adelante comandante, aunque por supuesto en este caso tenía una connotación distinta, este adelante era hacia la libertad, hacia una nueva vida y no hacia el oscurantismo de un gobierno cerrado en su propia incompetencia, de un sistema que se perpetúa gracias al miedo que impone a sus conciudadanos. Así que adelante en otra dirección. La que ya conocía no le gustaba y había decidido no volverla a recorrer. La vida se vive una sola vez y hay que vivirla como se quiere y no cómo te imponen, siempre dentro de los límites de la ética y de la responsabilidad. Pero Giselle, seguía unas normas éticas y no quería regresar a las que le imponía un gobierno denostado a nivel mundial. Por lo tanto allí se encontraba, en el medio de una sala de llegada, con dos maletas y un bolso en el suelo, entre los brazos de un hombre, que le doblaba en edad y saber y, que le había prometido a su familia ayudarla hasta que, poco tiempo después, dos o tres semanas según dijo, tuviera en su mano el visado americano para el viaje a Miami. Allí le esperaba parte de su familia que le ayudaría a que rehiciera su vida en un formato diferente. Este era el panorama que se le presentaba y las reflexiones que se estaba haciendo mientras su amigo-familiar, le apretaba contra su pecho. 

Cuando por fin pudo desasirse le contó el viaje, las peripecias de salida, donde un tipo negruzco, grandes bigotes y cara de pocos amigos, le miraba una y otra vez el pasaporte, el visado con las preguntas de rigor ¿Dónde va? ¿Para cuánto tiempo? ¿Qué va a hacer en España? En fin que con tantas preguntas, hubo un momento que pensó que no iba a poder salir. Pero sea por las prisas o porque la documentación estaba en orden, la cuestión es que la puerta de entrada a zona de salida se abrió por encanto y ella la pudo traspasar, no sin cierta dificultad, por las miradas insistentes, que el tipo le estaba haciendo desde la garita donde estaba recluido. Sin embargo— le contaba a su amigo— que su zozobra continuó hasta el momento, en que la azafata decía, que los pasajeros debían abrocharse el cinturón y el avión despegaba. Pero cuando estaba en el aire, Giselle respiró tan profundamente, que el compañero de asiento no se le ocurrió otro comentario, al mismo tiempo que le lanzaba una sonrisa amplia, que decir: ¿respingáis mi señora? Fue como un chiste gracioso que ella no entendió ni en la forma ni en el fondo, por lo que se limitó a mirarle, con una mirada desvaída y sin sentido, que rápidamente desvió a la lontananza, de un cielo pleno de nubes que rodeaban la nave. Sus ojos se cerraron suavemente, pues aunque no estaba cansada físicamente, sí que psicológicamente, estaba muy afectada pues había dejado atrás, toda una vida.

La gente pululaba a su alrededor sin importarle que hubiera llegado con dos maletas, un bolso y una cabeza llena de ilusiones y de algunos pájaros también. Era lógico. No conocía nada de este mundo, cómo se manejaba uno en él, cómo se articulaban los diversos acontecimientos, pero lo que más le llamó la atención, era que nadie se fijaba en ella, ni a nadie le importaba que al llegar, se hubiera encontrado con una persona conocida. Era algo baladí para el resto de las personas, cuando lo más importante allá en su tierra, era conocer a quien había visto, de qué habían hablado y qué es lo que le había contado. Esto sólo podía tener dos acepciones, una de ellas, la curiosidad de todo el mundo para los que pasar desapercibido era algo difícil y la otra, ya peor y en un plano diferente, que este contacto que había tenido pudiera tener importancia política y que debería ser revisado a la luz del resto de las informaciones que sobre esta persona tuvieran. Nada ni nadie debía escapar a las apreciaciones de la superioridad. Por ello, la máxima de que el control debe ser absoluto, era como la biblia, un mensaje de hondo contenido ideológico que servía para perpetuar el sistema.

Mientras duró el abrazo y los segundos que siguieron al mismo, tuvo tiempo de pensar en todo esto y en más cosas, y aunque los meses posteriores fueron capaces de hacerla olvidar muchos de sus temores y preocupaciones, no por eso podrá olvidar los primeros momentos de entrada en un país libre. El tiempo la convenció que aquí no era necesario pensar en estas cosas, había otras más importante que ocupaban los pensamientos de las personas.

—Tienes buena cara, parece que el viaje ha sido cómodo.

—La verdad es que casi todo el tiempo me la pasé durmiendo.

 —Querrás decir me lo pasé durmiendo.

—Bueno eso, me lo pasé, da igual.
Esta corta conversación se estaba celebrando, mientras avanzaban despacio hacia el aparcamiento, que ya para Giselle fue un acontecimiento, por ver tantos coches colocados en diferentes filas. Al mismo tiempo que observaba lo que la rodeaba, marcó el número de teléfono de su casa para informar que había llegado y se había encontrado con su amigo. Todo en orden y de acuerdo a lo programado.

—Tenemos que hablar, es necesario que te cuente la idea que tengo de mi estancia en Madrid.

—Tú dirás, soy todo oídos.

—Según la información que me han dado varias personas que han hecho lo mismo que yo, debo ir a la Embajada de Estados Unidos y pedir un visado por asilo político. De esta manera podré entrar en Miami y contactar con mi familia de allí.

—Esto te llevará bastante tiempo.

—No creas, de acuerdo a mi información no serán más de quince días. Sólo hay que rellenar algunos impresos, por lo que podremos ir mañana si te parece.

—De acuerdo, la embajada está en la calle Serrano y no hay problema ir allá. Ahora te presentaré a una señora, en cuya casa podrás estar una temporada hasta que tengas los papeles en regla y puedas tomar el avión con destino a Miami.
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Para Giselle todo era nuevo, todo diferente, por lo que cada punto debía clasificarlo y ordenarlo de una manera distinta. Era necesario aplicar unas coordenadas diversas en las que no se manejaba con soltura, por lo que era obligado tomar decisiones algo más lentamente que en su país. Allí lo tenía todo controlado, sin embargo, en esta su nueva vida, era necesario que no estuviera controlada, sino más bien que ella fuera la que controlase los acontecimientos y demás circunstancias. Por lo tanto su proceso discursivo al principio, era por fuerza más lento.

Luis, que así se llamaba el amigo de Giselle, la llevó a la casa de la señora, donde viviría esas dos semanas o cómo máximo un mes que fue lo que pagó por adelantado, con otro mes de señal.

La habitación era sencilla y limpia, con un cuarto de baño adosado exclusivamente para ella, lo que en este momento significaba un auténtico lujo comparado con lo que ella estaba acostumbrada. Era un barrio moderno, confortable, con las suficientes comodidades de tiendas, restaurantes y cafeterías, por lo que estas dos semanas o a lo sumo cuatro se le pasarían rápidamente, pensaba ella, mientras transportaba las maletas a su cuarto. Ya ordenaría sus cosas más tarde, ahora era necesario tomar algo.

Al mismo tiempo le presentó una persona que le daría la posibilidad de trabajar en su empresa como secretaria durante el tiempo que estuviera solucionando, resolviendo mejor dicho, los papeles. Era una mujer de unos cuarenta años, muy amable y servicial, que la acogió con mucho cariño y disposición para que el tiempo que estuviera en Madrid fuera de lo más agradable. 

Giselle miraba todo con curiosidad tratando de no pensar en lo que había dejado atrás. El restaurante era muy sencillo en contraste con las camareras que se presentaban excesivamente acicaladas y emperifolladas. Su indumentaria no era precisamente de desgaire, lo que daba un tono excesivamente cursi al ambiente. Sin embargo, la comida fue agradable, comentando las vicisitudes de la salida de Cuba y los diferentes avatares para conseguir el visado. Mientras servían la comida Giselle pensaba, en que la mayor parte, por no decir todos, de los ciudadanos de su país, no conocían un restaurante como ese y que serían incapaces hasta de saber utilizar los diferentes vasos y cubiertos que tenían ante sí.

—Pues ya lo sabes, el horario de la oficina es de nueve a nueve de la noche, con una interrupción de dos horas para comer.

—No hay problema, estoy acostumbrada a trabajar y eso no me preocupa. Sólo que necesitaré algún tiempo libre para presentar los papeles de solicitud del visado.

Luis se retiró pronto ya que tenía que trabajar y allí quedaron las dos mujeres, que se acababan de conocer y que a partir de ahora compartirían en el trabajo mucho tiempo juntas.

—Mañana te recojo para ir a la embajada y ver qué es lo que hay que hacer para solicitar el visado —sugirió Luis, mientras se dirigía a la puerta de salida.

—De acuerdo, las nueve puede ser una buena hora ¿te parece?

—Aquí estaré, te haré un llama-cuelga con el móvil.

Un silencio espeso siguió a la salida de Luis, mientras ambas mujeres se dedicaban a observarse, ya que si iban a convivir una temporada, deberían al menos conocerse e intentaban con sus miradas hacerlo en el más corto espacio de tiempo.

Marta, que así se llamaba la jefa de Giselle, se dirigió a su casa, que estaba a la vuelta del restaurante, mientras nuestra emigrante iba a colocar sus cosas en orden y a tomar posesión de su habitación. En una hora quedarían en el portal para ir a la oficina, que aunque no estaba lejos, sí que al menos era necesario tomar el coche para desplazarse allí, aunque a veces iban dando un paseo.

Giselle una vez sola en la habitación, se sentó en el borde de la cama y se puso a pensar en su familia, en si verdaderamente no se había equivocado en su decisión y en si cambiaría de opinión, dado que el visado de estancia en España tenía una duración de un mes y todavía tenía tiempo de pensar en si regresaba, aunque hoy por hoy su decisión era firme y no pensaba traspasar la línea que dividía la libertad del oscurantismo. Esa decisión ya estaba tomada y no había marcha atrás, al menos por el momento pensaba, pues todavía no tenía elementos de juicio que le hicieran cambiar de opinión. Cerró los ojos y se encomendó a Dios, pues era de convicciones muy católicas y de vez en cuando, por no decir siempre, ponía todo su futuro en manos de Dios y si le ocurría tal cosa era porque debía ser así y sino también era, porque no debería ser así. En este momento necesitaba pensar espiritualmente sobre su futuro. Todo lo que le ocurriese a partir de ahora, sería debido a que era un deseo de Dios.

Puso sus cosas en un cierto orden, dentro de sus dos maletas y tomando el bolso se dirigió a la puerta, donde con toda seguridad le esperaba Marta, ya que era la hora en que habían quedado.

 —Vamos a la oficina y te explico cuál será tu trabajo, ya que tengo entendido que manejas bien el ordenador e internet.

—No se me da mal. En mi país era lo que hacía, aunque las posibilidades de trabajo eran mínimas y la mayor parte del tiempo no tenía nada que hacer, pero en síntesis me ocupaba de la recepción de un hotel, con las habitaciones de cada cliente y preparando las facturas a la hora de pagar. También me ocupaba de controlar a los empleados. Bueno era un control de trabajo y de sus actividades, por supuesto no pensarás que era un control político. 

—No se me había ocurrido pensarlo.

—No tendría nada de extraño. Allí hay personas que se dedican a controlar a otras, y en los hoteles, donde hay tanta gente que entra y que sale, los controles son más fuertes y frecuentes. No te puedes imaginar nunca quién es el que te está controlando, pero siempre hay uno que lo hace.

—Aquí por el contrario cada uno hace su vida y nadie se mete en ella. En eso sí que estamos bien.

El día era agradable, una temperatura perfecta, ya que los 25 grados se acompañaban de una suave brisa de cuando en cuando. No se notaba aún la fuerza del estío y, sin embargo, estaban en pleno auge del mismo. Giselle, sentada en un sillón, enfrente de la mesa de Marta, se rebulló mientras escuchaba las explicaciones sobre su trabajo. No era nada del otro mundo, simplemente anotar las entradas y salidas, preparar los pedidos y contestar al teléfono, tratando de diferenciar, qué llamadas debería pasar a su jefa y cuáles no. La sagacidad de Giselle se pondría a punto en este asunto, ya que había personas que con sólo manifestar el tema de la entrevista o su nombre, no podía dejarlas marchar sin darles la posibilidad de hablar con Marta y, sin embargo, había otras que por nada del mundo debería darles cuerda tratando con las mejores  palabras de ahuyentarlas. Había que saber desbrozar el trigo de la paja, ésta no interesaba y aquél era importante para la jefa. No se debía desperdiciar, y por supuesto, tratar de no almacenarlo, como si estuviera en un silo, ya que con ello no beneficiaba al negocio. Era necesario darle carrete, es decir darle uso adecuado.

 Mientras recibía estas explicaciones, los rayos de sol de una tarde llena de irisaciones lumínicas traspasaba la ventana y perfilaba en la mesa de trabajo una luz reverberante que incitaba al optimismo y la alegría. Giselle mientras oía sin pestañear las explicaciones, trataba de mantener toda la atención en su superiora, ya que tenía la jerarquía muy asumida desde pequeña y no le costaba trabajo seguir estas directrices. Por supuesto en alguna ocasión era posible que recibiese algún dicterio a través del teléfono, pero ella debía ser taimada, bueno quise decir astuta—decía su jefa que  de vez en cuando utilizaba términos un tanto extraños para ella—. Sin embargo, Giselle asentía de continuo a todo lo que la otra le iba diciendo en amena conversación, que solapaba órdenes muy estrictas para llevar a cabo en el trabajo. Tenía la virtud de esconder un sentido jerárquico y quizás autoritario de su posición en la oficina, pero lo encerraba bajo una tierna prédica pastoral. Escucharla, no era más que la suave lluvia en el pavimento, a pesar de que sus palabras  fueran una borrasca torrencial, prestas a desencadenar un aguacero insoportable.

—Bueno, lo demás lo irás aprendiendo con el tiempo, aunque no sé yo si de acuerdo a tus planes, podrás o no desarrollar todo lo que te he dicho, ya que según te he escuchado piensas irte en unos quince días ¿es así?

—Eso es lo que creo, pero en este momento no sé nada más. Mañana iré a la embajada de Estados Unidos a ver qué me dicen.

—Sólo te ruego que en cuanto sepas algo seguro me lo digas, ya que me gustaría que antes de marcharte prepararas a quién te vaya a sustituir.

Aquella tarde terminó con esta rápida toma de contacto y, como hacía buen tiempo, Giselle decidió volver paseando a su casa, no sin antes pedir a Marta, que le hiciera un croquis del camino que debía recorrer que, de acuerdo a las explicaciones, no sería más de quince minutos. Al salir a la calle, una vaharada de calor le azotó en la cara, lo que le gustó, ya que su cuerpo estaba acostumbrado más al calor tropical que a otra cosa. La gente caminaba sin prisa, nadie se fijaba en ella. No parecía una extraña en la gran ciudad, como si hubiera vivido muchos años caminando siempre por las mismas calles. Su andar era parecido al resto de las personas, no había grandes diferencias. Por lo tanto se sentía una más, aunque hubiera llegado esa misma mañana desde un país tan distinto. Estaba dispuesta a aguantar lo que fuera necesario, hasta conseguir el visado y poderse trasladar a otro país, donde reiniciaría una nueva vida. Esa era su gran ilusión. Allí trataría de convalidar su carrera de Económicas, o en todo caso, hacer una nueva carrera de acuerdo a la normativa académica de ese país. 

Las calles en ese momento estaban abarrotadas de gentes que iban de uno a otro lado con paquetes y bolsas. Se veía que la compra era una de las actividades más preciosas y realizadas con más entusiasmo. Al contrario que en su país, en el que los anaqueles y estanterías estaban vacíos de productos, además del alto costo de los mismos. Había que tener en cuenta que un sueldo oscilaba alrededor de unos veinte euros al mes;  un frasco de colonia, podía valer diez o doce euros, lo que a todas luces era imposible de comprar. Pasó cerca de la salida del metro y se quedó mirándolo con cierta envidia, ya que algunas amigas que vivían en España y visitaban su casa en Cuba, le habían contado que bajo tierra había unos grandes trenes que transportaban a las personas de un lado a otro. Que había muchas paradas y que se podía coger el metro en cualquiera de ellas y, o bien directamente o haciendo transbordo, se podía llegar a donde se quisiera.

—¿Me podía indicar la calle Arturo Soria? —le espetó una señora cargada de bolsas.

—Lo siento, acabo de llegar a la ciudad y no me ubico aún.

Al poco tiempo, escasos minutos, llegó a un cruce de calles y miró los letreros, viendo que en uno de ellos ponía exactamente lo que le había preguntado la señora. La próxima vez sabría contestar, pensó para sí, mientras se disponía a cruzar el semáforo, ahora que se había puesto verde para los peatones. Tenía que aprender a convivir sola, a ser autónoma en la manera de realizar las cosas. Al principio era normal que preguntara, pero en cuanto pasaran unos días, debería saber manejarse en el metro y en los autobuses, e incluso tener el valor de entrar en una cafetería a tomar un café o simplemente un sprite. Todo esto vendría con el tiempo, ahora lo fundamental era ir a la embajada a enterarse de los papeles que necesita.

—¿Sabe dónde está la parada del metro? —le preguntó un señor de edad provecta y mirada triste.

—Mire vaya andando en línea recta unos doscientos metros y al otro lado de la calle está la entrada—contestó con orgullo mal contenido. Era su primera prueba de fuego en la gran capital.

Su casa no estaba mucho más lejos y aquél paseo le demostró que sí era capaz de valerse por sí misma, pues si había sabido hacerlo el primer día, qué no sería capaz de hacer cuando llevara dos semanas.
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No podía conciliar el sueño, eran tantas las emociones del día que, pensaba, iba a tener insomnio. Al poco rato de entrar en su habitación, recibió la llamada de Luis que quería conocer como se encontraba al terminar el primer día y comentarle que la recogería a las ocho, pues era necesario ir a la embajada a primera hora.

—Me encuentro bien, aunque no sé si por el viaje o por las emociones estoy cansada, pero me parece que voy a tardar en dormirme.

La noche pasó lentamente, atrás quedaban muchas cosas que Giselle fue repasando mentalmente, la familia a la que no sabía cuándo volvería a ver; el trabajo que definitivamente lo había perdido; los amigos a los que tardaría en ver y eso siempre que tuviera la posibilidad en unos años, de entrar a la isla con un pasaporte americano o que el régimen cambiara en sus requisitos de entrada y salida. Todo esto de momento lo veía muy complicado. Sin embargo, allí estaba ella, con la maleta cargada de ilusiones y de contradicciones; con multitud de deseos y negaciones; con búsquedas y encuentros, en fin con una serie de sentimientos que la embargaban y atenazaban, evitando que su ánimo estuviera en un plano de equilibrio. Ese equilibrio que esperaba alcanzar algún día, pero del que hoy por hoy estaba carente. Esperaba que el tiempo y la madurez que adquiriría con las experiencias futuras, pudiese encontrar ese Karma deseado del que había oído hablar en la Universidad.

Las primeras luces la cogieron con los ojos abiertos y la cabeza caliente de tanto dar vueltas a las cosas. Giselle se rebulló como un último recurso, antes de que sonase el despertador y tuviera que levantarse. Prácticamente no había dormido en toda la noche más de media hora, pero estaba contenta de todo lo que había cavilado, de todos sus pensamientos, pues aunque la pena pueda ser el silencio del alma, no por eso puede ser evitada. En ese momento le vino a la mente una frase de William Shakespeare sobre el paso del tiempo y aunque no la  recordaba exactamente, era algo así, como que el tiempo pasa lentamente para los que esperan, rápido para los que tienen miedo, largo para los que se lamentan y corto para los que festejan, pero para los que aman, el tiempo es eternidad. Y ella estaba dispuesta a que el tiempo que pasase en España, sería vivido como una eternidad, por la gran capacidad de amar que estaba dispuesta a desarrollar.

—¿Cómo descansaste? —Le dijo Luis como todo saludo, poniendo en marcha el coche y sin esperar la respuesta continuó —vamos a la embajada.

—Aunque no he dormido nada por el cambio horario —mintió en parte Giselle —no estoy cansada.

—¿Has traído los documentos?

—En esta bolsa llevo los Títulos de la Universidad, los cursos que hice, el visado y todos los papeles que me sirvieron para salir de Cuba.

—Hoy posiblemente sólo podrás ver que impresos tienes que rellenar y que día tienes que volver, pues seguramente te darán una cita para la entrevista y la recepción de la documentación.

Las calles a esa hora estaban con un intenso tráfico a pesar de tratarse del mes de julio, en el que las familias ya empezaban a tomar vacaciones, en especial los colegios que al estar cerrados no circulaban los autobuses con el transporte de los alumnos. Esto generalmente significaba un importante enlentecimiento de la ciudad, generalmente a las horas punta de entrada y salida. Para Giselle este tráfico de coches era algo insólito que le hacía mirar en todas las direcciones tratando de captar todas circunstancias que la rodeaban. Los primeros días, pensaba, serían importante por la aclimatación que iba desde las pequeñas cosas como cruzar una calle, hasta los acontecimientos importantes, cómo era entrar en un gran almacén y ver los escaparates al pasear.

—Ya hemos llegado. Es ese edificio tan grande. Yo te espero aquí, pues seguramente éste trámite te llevará un tiempo. Mientras tanto tomaré un café y leeré el periódico en este café —dijo señalando un Starbucks, que estaba junto al lugar que pudieron aparcar el coche.

Al cabo de una hora larga salió Giselle con varios papeles en la mano además de los que inicialmente traía.

—Me han dicho que debo rellenar estos documentos por internet y mandarlos, al mismo tiempo que volver pasado a mañana a una cita que me han dado para la entrevista y que en ella debo traer impresos los mismos documentos que envío por internet.

—Parece que funciona bastante bien y de una manera ágil.

—¿Sabes lo que tendría que hacer en mi país?

—No tengo ni idea.

—Un día guardar una cola de tres horas para pedir cita. Volver cuando me dijeran, quince días después. Presentar una serie de papeles, algunos de ellos los debería recoger en otro lugar del Ministerio y esperar a que me contestaran dos o tres meses después, para decirme que les faltaba algún documento. Con mucha suerte un año después de la primera cola que hice, tendría la aceptación o la negación de lo que solicitaba. Generalmente era la desestimación de mi demanda.

—Muy sencillo y sobre todo muy práctico.

—Pues la verdad es que sí. Pierdes mucho tiempo, pero eso les da lo mismo. No hay respeto para nada. El hombre y su tiempo no son importantes. Lo fundamental es perpetuar el sistema que se autoabastece en sí mismo.

—Bueno, dejemos eso, que no nos lleva a nada. Ahora te llevaré a Rosales a que veas el funicular. Hay unas vistas muy bonitas de Madrid y te harás una idea bastante aproximada del Palacio Real, de la Almudena, bueno de la Catedral de Madrid, de la Casa de Campo y de muchos lugares pintorescos, cuya vista desde arriba es excitante. 

El espectáculo que se presentaba ante Giselle era fastuoso. El sol, a lo lejos, doraba los tejados y los destellos se rompían en luminiscencias que se expandían por doquier. Era verdaderamente una visión cosmogónica, que sólo tenía parangón con el nacimiento de un nuevo mundo, con la aparición de una nueva vida en el universo. Para Giselle todas estas escenas, que pasaban rápidamente, eran como pequeños retazos de un amanecer diferente, de algo que se le presentaba distinto y que entraba en su vida de una manera explosiva y torrencial. Tenía que saber asumir cada segundo que se le presentaba sin inmutarse, sólo con el asombro —pensaba—era suficiente. Saber descubrir el placer en lo más elemental de cada momento, el comer, respirar, caminar, dormir, todo era distinto, y en esa distinción era donde debería saber encontrar la verdadera belleza de las cosas y del tiempo en él que se presentaban. Y ahora tocaba disfrutar de la maravilla de ese funicular y de la mañana tan bonita, cuya temperatura le recordaba su tierra. Sólo eso la temperatura, el resto era diferente.

Luis mientras tanto le iba explicando cada escena de la película que pasaba ante sus ojos, aquello es el palacio real, al lado si miras con detenimiento verás la Catedral. Debajo están los Jardines del moro, donde se daban las fiestas en la época de los Borbones. Estamos llegando a la Casa de Campo, lugar de paseo de los Reyes hace siglos y ahora un sitio donde los madrileños venimos con frecuencia a pasear. Es una maravilla en la primavera, por el color de los árboles y las diferentes tonalidades que van tomando. Así siguió un tiempo explicando todo lo que ocurría a su alrededor ante el silencio y éxtasis  continuo de Giselle. 

—Cuando regresemos iremos a ver la Plaza de Oriente y entraremos en la Catedral. Seguramente te gustará el estilo neoclásico de la misma, que contrasta con el del Palacio Real.         

Al salir de estas visitas tomaron el aperitivo en el Café de Oriente y después comieron en un restaurante que estaba en el edificio de la Ópera. Los vistosos muebles, las paredes acolchadas y los suelos alfombrados pusieron la quintaesencia de la visita. Era un despertar incoercible a la vida, a la libertad y a la poesía que encerraban estas paredes y en general todo lo que Giselle había visto hasta ahora. 

El primer día estaba transcurriendo con sobresaliente, aunque por supuesto, no todos los días restantes serían igual, las primeras impresiones eran las que marcaban el camino, pero hasta ahora, todo lo que experimentaba quedaba marcado con tinta indeleble en su pensamiento. Algún día, allá a lo lejos, con un mar por medio y muchos años también, recordaría estas vivencias una tras otra, como escenas que transcurrían en la película de su vida y quién sabe, si junto a ella estaría un hijo o un nieto, al que le estaría contando estas cosas. Seguramente, su cara sería de asombro, sin poder comprender en su total magnitud, la importancia de lo que le estaba relatando. Eran otros momentos y otras circunstancias y el tiempo haría que el oyente no tuviera suficientes parámetros para entender el mensaje que estaba recibiendo. Sin embargo, ella lo contaría como si se tratase de algo trascendental.

Esa noche pudo conciliar el sueño algo mejor, aunque no obstante dio suficientes vueltas en la cama y contó ovejas en cantidad de varios rebaños. La madrugada esta vez la cogió en un duermevela, donde a las preguntas que se hacía le sucedían respuestas, muchas de ellas sin sentido, pero que al menos sirvieron para tenerla entretenida durante varias horas.
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Lo mismo que el día anterior y tantos y tantos días posteriores, las primeras luces del alba entraron por las rendijas de su ventana, colándose  la primera brisa del día por el cristal parcialmente cerrado. Era una sensación verdaderamente agradable tener la brisa y la luz, ambas unidas en perfecta compañía, entrando al unísono para despertarla. Al principio no tenían que hacer demasiado esfuerzo ya que el sueño era ligero, pero conforme iban avanzando los días, la profundidad de aquel era cada vez mayor, por lo que la luz y la brisa tenían que reforzar su actuación de una manera más profunda. Sin embargo, siempre entraban en la habitación juntas, nunca una de ellas se adelantaba a la otra, parecía que se pusieran de acuerdo o que quedaran citadas antes de entrar.  Así fueron sucediendo los diferentes despertares y a uno siempre le sucedía el otro de una manera sistemática.

El desayuno lo realizaba en la cocina de su casa, ya que siempre tenía la precaución de tener leche y galletas. No eran demasiados alimentos ya que solía comer en la oficina o bien en casa de su jefa que le había abierto sus puertas de una forma muy generosa.

A los dos días volvió de nuevo a la embajada con los impresos que le habían solicitado y a la entrevista que debería hacer, antes de que su documentación fuera enviada a Estados Unidos. Luis como el día anterior le esperaba en la cafetería leyendo su periódico. Esta vez la cita duró más de lo previsto, pues fue algo menos de tres horas. 

 —¿Cómo es que has tardado tanto tiempo? —preguntó incómodamente Luis, con una cara de no muchos amigos.

 —¿Crees que estuve tomando una copa?

—Imagino que no. Tienes que comprender que estar aquí cerca de tres horas no es nada agradable.

—Lo siento. Sabes que yo ahora dependo de muchas personas, una de ellas eres tú.

—Está bien ¿Dónde quieres que vayamos? Es muy pronto todavía.

—No lo sé, dímelo tú que conoces la zona.

—Como hay poca circulación ya que cada vez se está yendo más gente de vacaciones, te voy a dar un paseo por Madrid. Lo haremos en coche de manera que puedas ver todo el trayecto de la calle 30, como se llama ahora. Hasta hace poco se llamaba M30.

—Me parece buena idea, de esta manera tendré un concepto más exacto de la ciudad.

Mientras Luis le daba estas explicaciones bajó por la calle Serrano hasta llegar a la puerta de Alcalá y después de pasar por la Cibeles, donde le decía que celebraban las victorias los jugadores y aficionados del Real Madrid, bajó por la Gran Vía hasta la Plaza de España y de allí se encaminó a la Ciudad Universitaria, donde le enseñó las diferentes Facultades. Posteriormente por el puente de los franceses bajaron a la calle treinta y la recorrieron desde ese punto hasta la zona Norte, donde ella vivía, cerca de la calle Arturo Soria. El recorrido duró aproximadamente un par de horas, por lo que ya casi era la hora del almuerzo. Lo hicieron en un restaurante cerca de la casa de su jefa y de ella misma, ya que la distancia entre ambas casas no era más de doscientos metros. Esto la convenía mucho pues buena parte de los días iba a cenar con su jefa y su familia, teniendo de esta manera la posibilidad de poder entrar en internet y comunicarse con sus amigos y familiares de Cuba.

Después de la comida llamó a Marta para acercarse con ella al trabajo. Para esta tarde había programado la labor de poner a punto los diferentes programas del ordenador que estaban obsoletos y no respondían a un negocio moderno. Al finalizar la tarde ya había instalado diferentes archivos y abierto carpetas para organizar la empresa. También descargó el Skype con la finalidad de hablar con su familia gratuitamente.

—Antes de que te vayas me tienes que enseñar a manejar esto. Me parece que es un monstruo que se apodera de mí y me domina y yo quiero ser la que le domine a él.

—Te aseguro que te enseñaré a dominarlo y verás qué fácil es. Lo dominarás igual que has hecho con tu marido y eso sí que era más difícil.

—¿Tú crees? —le contestó con una mirada acerada.

—Parece que no te hizo gracia, no te enfades, sólo era una broma inocente. Ya sabes la fama que tenemos las mujeres de dominar a nuestros maridos.

—No me digas que estas casada.

—Por supuesto que no. Era un comentario general sobre el arma que tienen las mujeres sobre los hombres, aunque ellos no se den cuenta se les domina fácilmente.

Marta con esta explicación se quedó algo más tranquila, atreviéndose a preguntar sobre algunos aspectos familiares de Giselle, ya que si iba a entrar a trabajar con ella y le había ofrecido su casa para que pudiera intercambiar noticias con su familia desde su ordenador personal, entendía que al menos, debería conocer algunos datos básicos de sus raíces familiares.

—No te importe preguntarme lo que quieras. Comprendo que debes conocerme un poco más si vamos a estar tanto tiempo juntas.

Giselle sin más dilación la fue contando cosas de su ambiente familiar. Trabajaba en un hotel, en la recepción, una semana en horario de mañana y a la siguiente en horario de tarde. Los domingos los tenía libres. Su sueldo era al cambio con la moneda de aquí, de unos veinticinco euros. Alguna vez, algún cliente, le daba un par de dólares de propina, por lo que al final del mes llegaba a obtener unos cuarenta, lo que para su país era una auténtica fortuna, pero que no le daba para obtener cosas como un teléfono móvil, una televisión o comprar un perfume. Eso era caro y lo podía comprar con unos doscientos dólares que le mandaban sus primos desde Miami. Sus padres también trabajaban, aunque los sueldos de ellos al no complementarse con las propinas eran inferiores. La vida básica la podían soportar juntando los tres sueldos, pero para  los pequeños detalles como el internet o la máquina de fotografía digital y otras cosas, era necesario depender de los familiares del exterior. Simplemente para comprar el viejo coche que tenían, en ese país era un súper lujo, fue necesario el aporte de varios meses de sus familiares.

Marta cada vez iba abriendo más los ojos de extrañeza. No podía comprender ciertas cosas que para ella y su familia eran normales. Una pasta de dientes, un cepillo, una colonia eran lujos inalcanzables como no fuera dentro del área dólar y en este momento en que las relaciones con estados Unidos eran muy malas, el área se llamaba euro.

—¿Entiendes porqué ahora me decidí a dar el salto y salir de la isla? Quiero libertad, quiero trabajar para ahorrar y comprar lo que quiera, sin tener que depender de normas caprichosas dictadas por el partido. Hoy día se puede entrar en los hoteles lo que hasta hace un año estaba prohibido. Hoy día se puede comprar un frigorífico o una lavadora, lo que era imposible hace un año.  ¿Porque? Nadie lo entiende ni me lo puede explicar. Esta es la razón por la que me decidí a salir y, por la que tengo decidido, no regresar hasta que no haya auténtica democracia y libertad en la isla.

Giselle terminó su arenga con un brusco movimiento de las manos para dar más énfasis a lo que estaba diciendo, al mismo tiempo que sus ojos se ponían húmedos. Marta, rápidamente se dio cuenta por lo que trató de cortar la conversación.

—No es necesario que cambies de tema. Esto lo tengo ya muy asumido, lo que no obsta a que cuando me acuerde se me nublen los ojos. El recuerdo perdurará siempre. Estoy marcada por todo esto y lo llevaré hasta que me muera.

Con el fragor de la conversación no se habían dado cuenta que el paseo había finalizado y estaban enfrente de la oficina. Era un primer piso, moderno y funcional, con mucha luz a pesar de ser de poca altura. Constaba de cuatro habitaciones de tamaño mediano y paredes blancas. Había una mayor, que se utilizaba como sala de espera. La oficina se dedicaba a importación y exportación y trabajaba en ella además de Marta dos secretarias. El contable venía dos veces por semana para tomar los datos y presentarlos en Hacienda. El trabajo de Giselle consistiría en poner a punto todos los programas, enseñar a Marta a manejar el ordenador e internet, preparar programas para estudiar el stock, el fungible y el material inventariable. Una de las cosas más importante que debería hacer era actualizar los clientes con todos los datos de las oficinas en las que trabajaban, fax, teléfonos y demás características. A la semana siguiente debería visitarlos para explicarles nuevos proyectos de la empresa, en los que contaban con sus clientes, explicándoles los diferentes aspectos del nuevo enfoque con el fin de involucrarles en el negocio.

Esta parte de la actividad de la empresa le gustaba a Giselle más, ya que                       podía desarrollar sus cualidades de inteligencia social y con ello, su aprendizaje en la etapa española sería una realidad muy positiva que le serviría en un futuro. Estaba deseando poder salir a la calle a visitar a los clientes, y de tratar de convencerlos que debían implicarse más en la empresa, solicitando información de sus dudas, planteando sus problemas y en fin manteniendo una relación más intensa que la simple llamada a través del teléfono y el correo electrónico. Esta idea del marketing dirigido la había aconsejado un especialista y Marta hasta ahora no había tenido oportunidad de desarrollarla. Con la llegada de Giselle le pareció que podía intentar un comienzo, una aproximación al tema y cuando ella se fuera, podría ocuparse de este tema una de las dos secretarias que tenía o inclusive contratar una nueva para este menester.
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Los días iban pasando uno detrás de otro, pero lo que estaba claro para Giselle es que los martes a las tres de la tarde llamaba a la embajada para ver si se sabía algo de su visado. Entre estas llamadas, los correos a sus familiares de Miami, el hablar por Skype con sus padres y hermana en Cuba, y las conversaciones de Luis que le llamaba por la mañana y por la tarde para ver que todo estuviera correcto y si necesitaba algo, los días corrían. Algunos comieron juntos y otros desayunaron en un VIP, por lo que el tiempo se iba pasando rápidamente.

—Me han presentado a una amiga, que está estudiando en Madrid pero es de Canarias, y me ha invitado a que vaya a verla este verano un par de semanas ¿Qué te parece?

—Me parece buena idea. Ten en cuenta que el mes de agosto la ciudad está prácticamente cerrada, nada hay que funcione. Tu oficina estará sin trabajo y yo mismo salgo fuera. Iré a la playa.

—Esta noche la llamo y le digo que a la semana que viene voy para allá.  Se va mañana.

—Es buena época visitar Canarias y aunque es mejor en invierno, para ti la opción está clara. Así que hay que aprovecharla.

—Ya he llamado tres veces a la embajada y me han dicho que no saben nada todavía, que tienen mi teléfono y que me llamarán en cuanto llegue la respuesta de Estados Unidos.

—Debes pensar que es un periodo de tiempo malo, ya que hay vacaciones y parte de la Administración no trabaja y si lo hace lo hace a mitad de fuelle. Tienes que tener paciencia —sentenció Luis sin dar opción a refutar su comentario.

Estaban en este momento paseando por un centro comercial y Giselle no cabía en sí misma de asombro de todo lo que allí veía. No hacía otra cosa que entrar en las tiendas y preguntar precios, probarse tallas y ver todo.

—No sabéis lo que tenéis aquí. Esto en mi país es impensable. Hay almacenes pero muy escasos y todos trabajan con moneda extranjera. El peso cubano no sirve para nada. Por un euro te dan 23 pesos cubanos. Si quieres comprar un perfume, un simple bolígrafo o unas cuartillas, tienes que pagar en moneda extranjera. Con los euros cambias a Cuc y con eso puedes comprar lo que quieras, desde tomar una cerveza hasta comprar una televisión. Los pesos cubanos no sirven para nada. Por eso para resolver es necesario tener Cuc. Con la otra moneda no resuelves.

Ahora Giselle estaba sentada con Luis en una cafetería del centro comercial y le estaba contando estas cosas y le decía cuando vaya a Miami todo será diferente. Allí tengo mi familia, podré estudiar y mientras tanto trabajar en alguna tienda u oficina. Hay muchos cubanos con negocios que me pueden dar trabajo, además mi familia está bien situada y tiene amigos que a su vez trabajan con negocios. En algún lugar podré trabajar y poder ganar algo de dinero para pagarme mis estudios y enviar algo a casa. Con el tiempo llevaré a mi familia y todos juntos iniciaremos una nueva vida.

—Y te enamorarás de un cubano o de un americano, te casarás, tendrás varios hijos, te pondrás gorda y te acordarás de tu experiencia en Madrid. ¿Qué te parece?

—Pues quizás tengas razón en parte, pero lo que no me gusta es eso de que te pondrás gorda. Has sido poco amable.

—Poco amable, pero realista. ¿O no te lo parece? Has pensado en…

—Sea o no verdad esto que me dices, no me parece elegante que me lo digas—interrumpió Giselle con cierta desgana.

—Bueno pues no te lo diré más veces. Puede que tengas razón y haya sido un poco grosero.

Luis se levanta de la mesa y se dirige al cuarto de baño, mientras Giselle se ocupa de contestar una llamada de Estados Unidos. Su prima le llama de vez en cuando para darle ánimo y contarle como van las cosas allí, ya que ha conectado con la oficina de emigración y le dijeron que el expediente de Giselle Martínez tendría que estar encima de la mesa de su conocida y que lo estudiaría en cuanto llegara.  

Poca cosa pero unas gotas de ánimo sí que la infundieron, ya que al menos se podía entender que no se perdería en el camino y que llegaría a su destino. Claro que no era su destino final, era sólo una parada más, donde estudiarían el problema, pero después el expediente debería pasar a otro lugar donde se valorarían otros aspectos, debiendo también recibir la aprobación. En caso de que fuera positiva pasaría a un tercer nivel, que obviamente pensaba,  sería el final que daría el sí o el no definitivo. Era pues, una escalera con tres peldaños y no se sabía que espacio de tiempo había entre cada uno de ellos.

 El expediente había tardado en salir de España algo así como un mes, de esto se enteraría más adelante, ya que ahora todavía no sabía moverse entre los entresijos de la administración.

Ahora regresa Luis y le mira con cara de pregunta, lo que ella capta enseguida y le contesta antes de que haga la pregunta.

—Era mi prima, todavía no sabe nada. Dice que su amiga en la oficina de emigración es la que recibe la documentación en el primer filtro. Después pasará a otros departamentos pero que tratará de seguir la pista.

—¿Quieres que vayamos a ver horarios y precios del avión a Gran Canarias?

—Me parece bien, hay una agencia de viajes a la entrada del centro, pero no para resolver nada definitivo, ya que todavía no he hablado con mí amiga. Ella me hizo la  invitación, pero no hablamos de fechas ni de nada.

—Cuando lo decidas, debes sacar un pasaje a primera hora de la mañana para que te vayan a buscar a una hora que no sea intempestiva. Ten en cuenta que viven en el Sur y hay es una distancia importante.

—Mañana lo hago en el tiempo del almuerzo. Hay una agencia a mitad camino entre mi casa y la oficina. Lo compro last minute y me sale más barato.

—¿Quién te ha enseñado eso de last minute?

—Aprendo rápido. Me lo dijo Marta y me parece buena idea, ya que esta es una buena oportunidad  para los que tienen la libertad de ir uno u otro día y yo soy de los de este grupo. Me da lo mismo, no tengo otra cosa que hacer.

Luis mira a los ojos de Giselle y le encuentra una mirada levemente triste, unos ojos bañados por una humedad especial que indica que por dentro va la procesión. Pensaba en aquel concepto que una vez le explicaron sus profesores,  que la vida sólo puede ser comprendida mirando atrás, pero sólo puede ser vivida mirando para adelante. En esta tesitura se encontraba ahora su amiga. 

La gente iba y venía a su alrededor, cargada de paquetes y bolsas, sin reparar el drama que significaba una muchacha joven en una ciudad extraña, en un país distante, en el que sólo podía convivir gracias a  su amigo y al trabajo que tenía. ¿Pero hasta cuándo tendría el trabajo? ¿Y a su amigo? ¿Hasta cuándo? 

Todas estas cuestiones eran las que le revoloteaban en la larga noche y que al alba seguían sin respuesta. Y cada noche seguía con más preguntas y en cada alba había más dudas. Todo se repetía en una cadencia que recordaba a las olas del ir y venir, de la cresta y del valle. Todo es un continuo fluir y aunque la pena es el silencio del alma, ella estaba dispuesta a que esa pena no le ahogara su ilusión. Que ésta fluyera y se expandiera en derredor, pero que no cundiera el pesimismo. A eso no estaba dispuesta.  

Después del centro comercial otra larga noche de espera y zozobra. Sin embargo, el amanecer que siguió a esta noche era diferente. Su amiga, le dijo que la recibiría en su casa del sur de Gran Canarias y a mediodía embarcaba con destino a una isla, como su país, pero con la diferencia de que en esta había libertad. Estaba ilusionada con el viaje, ya que estar en Madrid sola, durante los quince días que se cerraba la oficina, no le hacía mucha gracia y además le dijeron en la embajada, que no llamara durante las dos semanas siguientes, pues se tomaban vacaciones. En verdad que alguien le dijo que Madrid se cerraba en agosto y era exacto. Por otro lado, Luis salía también de viaje con lo cual la mejor opción era visitar a su amiga en la isla. No había lugar a dudas. De esta manera se pasaría el tiempo más rápidamente y al regreso con toda seguridad, ya tendría el visado, que coincidiría con el término del plazo de tiempo para estar en España. Ese fue el tiempo que le dieron en su país, exactamente un mes y al finalizarlo debería volver o en todo caso tendría que atenerse a las consecuencias, la primera de ellas la pérdida de su trabajo y quizás el envío al campo, a una granja donde debería estar unos seis meses.
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—Coloque el respaldo del asiento en posición —la voz amable de la azafata le sacó de su letargo. Estaban llegando.

Su compañero de asiento, un hombre de unos cincuenta años, más bien gordo y con  cara de pocos amigos, se pasó todo el rato que duró el vuelo durmiendo, lo que a ella le vino muy bien ya que no tenía ninguna ganas de hablar. 

La temperatura del exterior le recordaba a su país. Su cuerpo estaba adaptado y se sentía como en casa. Bueno eso era un decir ya que se acordaba de su familia, pero no tenía más remedio que seguir adelante, siempre adelante. La vida sólo puede ser vivida mirando adelante, aunque para comprenderla haya que mirar de vez en cuando atrás. Estas palabras resonaban continuamente en su cabeza. Su abuelo, allá lejos en su país, se lo había enseñado y eso a ella le sirvió durante toda su vida, especialmente ahora que estaba en circunstancias complicadas y adversas. Se lo dijo un día nublado de lluvia torrencial y cielos grises y ella no lo había olvidado. 
Su amiga le hacía señas desde el fondo de la sala de llegadas. Estaba acompañada de sus padres. Este ambiente familiar le gustó ya que no se lo esperaba. Al salir al exterior una vaharada de calor le invadió la cara y le recordó cuando salía en el aeropuerto de La Habana. Era la misma sensación. La luz era intensa y de alguna manera diferente de la de Madrid. El cielo totalmente vestido de azul, dejaba entrever de cuando en cuando, unos tonos claros y la brisa, suave y cálida, acariciaba la piel nada más salir al exterior. Era un día que invitaba especialmente a la languidez. Un clima muy parecido al que ella estaba acostumbrada. Por doquier la gente caminaba con maletas y paquetes.

Su amiga, mientras caminaban hacia el coche, le iba contando las diferentes características de la vida en la isla, que en cierto modo se parecían a las de su país, a excepción de lo que se consideraba como libertad. La casa estaba situada al sur, en una zona especialmente turística. La distancia a la playa era pequeña, alrededor de un kilómetro, por lo que no era necesario coger el coche. Todos los días iban a primera hora y después se quedaban a tomar un bocadillo o un sándwich en la zona, para dedicar la tarde a visitar algún lugar. Había cantidad de sitios interesantes a los que se podía ir y como no había tanto tiempo fue necesario elegir algunos de ellos entre un abanico amplio de posibilidades. Uno de los lugares que más le gustó fue un pueblecito antiguo de pescadores al sur, llamado Mogán, cuya arquitectura le fascinó por lo sencilla y al mismo tiempo agradable. Dieron varios paseos entre las casas y al final se sentaron a tomar una coca-cola y un sprite. Dejaron que el tiempo se apoderase de ellas y las invadiera con esa especial liviandad de lo bello que hace que pase el tiempo como si fuera algo intangible y evanescente. Giselle dejó que su pensamiento ascendiera hasta las nubes y fuera hasta su casa, a su familia, en lo que en este mismo momento estarían haciendo y en las carencias que tendrían, mientras ella estaba allí sentada, rodeada de turistas que tenían la capacidad económica y libertad de ir de un lugar a otro, sin tener que dar cuenta a nadie. Eso era lo que más le asombraba y por tanto lo que más envidiaba. Que la persona era dueña de sí misma y que no dependía del gobierno o de la revolución. En su país todo era por y para la revolución.

—¿En qué piensas? —le preguntó Pilar, su amiga se llamaba así.

—Pues está claro, con esta paz y este ambiente, me acuerdo de mi casa y de los míos. Allí todo es diferente, nada de esto se parece. Pensaba también hasta cuándo estaré con la incertidumbre de la regularización definitiva de mis papeles.

—Te van a llegar en cuánto menos te los esperes.

—¿Tú crees? —preguntó Giselle al mismo tiempo que enmarcaba las cejas en una actitud de extrañeza.
—Estoy convencida. No pueden tardar mucho tiempo. Ya han pasado más de dos semanas.

—Rezo todos os días para que así sea.

Así fueron pasando los días, entre ilusión y descorazonamiento, porque el teléfono con la llamada de la embajada no sonaba. Le dijeron que le llamarían en cuánto tuvieran una respuesta de Washington. Pero los días iban pasando, uno detrás de otro y aquella llamada no se producía. Uno de los días, a eso de las tres de la tarde, estaban en Teror, viendo la bonita iglesia que se levantaba en el centro de la plaza, cuándo a Giselle se le ocurrió llamar para preguntar si se sabía algo de su solicitud. Le dijeron que nada, que estaba en estudio y que le llamarían. Nuevamente una negación.

—Ten en cuenta que es demasiado pronto, han pasado sólo veinte días.

—¿No crees que han tenido tiempo de estudiar mis papeles?

—Quizás en España sí, pero los tienen que mandar a Estados Unidos y allí con toda seguridad pasarán por varios departamentos, el de emigración, el de sanidad, el de seguridad y quién sabe si alguno más. En cada uno de ellos pondrán un sello y una nota. Tu solicitud deberá tener la aprobación de todos ellos. Si alguno pone un reparo, por pequeño que sea, vuelve hacia atrás y estudian de nuevo toda la documentación. 

Nuevamente pasó un nuevo día y a este le siguió otro nuevo, en el que a la desazón de Giselle se unía la sensación de bienestar que le embargaba. Estaba con una buena amiga, con una familia cariñosa que le atendían y trataban de agradarla en todos los pequeños detalles, pero eso no era suficiente. Necesitaba una respuesta y una respuesta que fuera positiva. Y no llegaba. Ya habían pasado tres semanas y al día siguiente regresaría a Madrid y allí estaba sola. Su jefa no regresaba de vacaciones hasta dentro de diez días. Bueno trataría de llamar a unos cubanos que conocía de su ciudad. Había tomado la precaución, de salir con varios teléfonos de familias que hacía mucho tiempo estaban en España y, que la podrían ayudar en caso necesario. Por otro lado, su amigo Luis no volvía tampoco de vacaciones hasta dentro de bastante tiempo.

El avión con destino a Madrid salió con media hora de retraso pero ella no tenía prisa, no tenía nada que hacer. La ciudad le recibió con una bruma calurosa de mediados de agosto. En la calle había poca gente. En su casa estaba sola ya que la dueña se había marchado de vacaciones. Le dejó la llave para que no tuviera ninguna dificultad  y no tuviera que pedírsela al vecino, ya que generalmente cuando la señora se ausentaba por unos días, tenía la costumbre de dejar una llave a la vecina, por si ocurría alguna cosa. 

—Buenas tardes, hace bastante calor ¿verdad? —le dijo y le preguntó su vecina al oír que alguien estaba abriendo la cerradura de la casa contigua.

—En efecto. Acabo de llegar de Canarias y allí la temperatura es muy buena. 

—El mar, eso siempre ayuda. Yo suelo irme a levante, pero esta vez mis hijos han salido fuera de España y me he quedado aquí. Si necesitas algo no tienes nada más que decírmelo.

—Muchas gracias. Se lo agradezco infinitamente.

—Si en algún momento te encuentras sola, me llamas y conversamos. Para mí es un gusto. Además ten en cuenta que estamos solas en toda la casa. Todo el mundo se fue de vacaciones.

Giselle pensó que quizás a la soledad a la que se refería su vecina  era a la de ella y que lo que necesitaba era conversación por lo que se prometió al día siguiente hacerle una visita de cortesía.

—Mañana entraré y compartimos. Ahora estoy un poco cansada del viaje y quiero dormir.

—Está bien, mañana nos vemos—contestó al mismo tiempo que cerraba suavemente la puerta.

Esa noche fue diferente para Giselle. Su experiencia se estaba desarrollando más ampliamente y con ello su enriquecimiento personal. Había sido capaz de salir de la península, si lo hubiera comentado en su país, hubiera sido el centro de las envidias. Nadie daría pábulo a lo que estaba sucediendo, pues era como de otra galaxia o al menos de otro mundo.

Las primeras luces se abrieron paso a través de los visillos de su ventana indicándole que el día prometía ser bueno. Era finales del mes de agosto y la temperatura con seguridad no bajaría de treinta grados. No tenía plan para ese día y por supuesto tampoco para los siguientes. Sin embargo, miraría hacia adelante con optimismo, pues el visado no podía tardar mucho tiempo.  Seguramente llegaría a finales de semana o a lo más tarde a la siguiente, pero era cosa de unos días. Eso le decía todo el mundo, en especial sus familiares de Miami que estaban al tanto de la situación, moviendo sus contactos en la administración americana.

Como no tenía nada para desayunar bajó a la cafetería de la esquina a tomarse un café con tostadas, ya que era el único lugar que estaba abierto. Todos los demás estaban cerrados por vacaciones. Quiso comprar el periódico pero el kiosko estaba cerrado. Bueno no importaba, iría al internet a mirar la prensa y de paso revisar los correos y tratar de mandar noticias a su familia.

—Buenos días, me pone un café con leche y una tostada. El café que sea corto, con mucha leche —insistió.

—Parece que hoy va a apretar el calor de lo lindo. Habrá que ir a la piscina.

—Eso los que tengan piscina, los demás nos refrescaremos con la ducha.

De esta manera entre conversación intrascendente y sinsorga, se desarrolló el desayuno. No era una situación para entrar en excesivas disquisiciones filosóficas, por lo que después del café Giselle se dirigió al super a comprar lo imprescindible para pasar unos días en ese pozo de oscuridad que se le hacía su habitación. Era algo ineluctable y sabía que tenía que convivir con ello. Si no se puede luchar contra el enemigo hay que aliarse con él y en este caso el enemigo era la soledad. Pero ella prefería la soledad en libertad, que estar rodeada de personas en una prisión, en la que no se podía hablar con claridad, en la que la capacidad de elección, estaba mermada por el ambiente, y las circunstancias, que rodeaba cualquier atisbo de decisión.

Se decidió por dar un paseo corto. Quería tener el verano de Madrid en sus pulmones, respirar el aire limpio de esta ciudad que le había acogido y que por el momento era su casa y su todo. No tenía otra cosa, una habitación en soledad, unas maletas a medio abrir, pues abrirlas del todo significaba que había llegado a su destino y, sin embargo, si estaban medio abiertas, era que se encontraba en una estación de paso, intermedia entre la salida y la llegada, como en las carreras de bicicletas, una meta volante.

En el paseo no se encontró a nadie conocido, como iba a hacerlo si los conocimientos en esa ciudad, se centraban en tres o cuatro personas. La señora de la casa, el camarero del lugar donde tomaba el desayuno todos los días, su jefa y sus dos compañeras de trabajo, dos secretarias que llevaban en la oficina un par de años y todavía no la habían dotado de una estructura administrativa moderna. Y ahora estaba ella que tendría esta labor, al menos por los días que estuviera trabajando en la misma.

—¿Qué estás haciendo en esta mañana? —se oyó la voz de su prima al otro lado del teléfono y al otro lado del mar.

—Estaba dando un paseo y haciendo tiempo, hoy toca llamar a la embajada. Llamo como sabes todos los martes, que es el día de llamadas, a las tres de la tarde. ¿Sabes algo de mi solicitud?

—Llamé a la oficina de Washington, a la persona encargada de revisar este tipo de documentación y me dijo que el expediente no ha llegado todavía desde España.
—Pero si a mí me dijeron que lo habían mandado ya.

—Puede ser que haya salido, pero debes pensar que tarda unos días en llegar al departamento correspondiente. Mi amiga está en ese departamento, por lo que su información es precisa. 

—De todas maneras esta tarde cuando llame les diré que el expediente no ha llegado a ver qué me dicen.

—Aquí en Miami estamos todos preocupados por ti. No creas que nos olvidamos y raro es el día que uno u otro de tus primos no llama a algún contacto que le pueda activar el proceso.

—Tendré que tener paciencia, pero ya sabes que llevo más de tres semanas esperando.

—Me dijeron que la espera media suele ser un mes. Así que pronto tendremos respuesta. Cuídate y te llamo en un par de días. Si tienes noticias me envías un mensaje por el celular.

 —Descuida que tú serás la primera, claro que después de mi, en enterarte de la noticia.

Al otro lado del teléfono se oyó un click y se cortó la comunicación. 
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Esa tarde después del almuerzo volvió a llamar a la embajada, era la sexta o séptima vez que llamaba, desde que estaba en España. No había nada nuevo. No había llegado ninguna respuesta de Estados Unidos. Debe tener paciencia, la dijeron, es muy pronto para tener una respuesta a su solicitud. Pero no se preocupe, tenemos su teléfono móvil y la llamaremos en cuanto haya noticias.

Otra vez la soledad de su habitación se enfrentaba con ella. Las sombras en las paredes se extendían de un lado a otro, enmarcando figuras caprichosas que parecían  animales y monstruos en un baile extraño. Cerró los ojos para no ver nada y al abrirlos nuevamente, en la pared, reptando una sombra se desdibujaba lentamente, cómo si la realidad desapareciera. En el medio de todas ellas unos ojos, hieráticos y acerados, la miraban fijamente al mismo tiempo que decían” nunca obtendrás el visado, eso no está hecho para ti y además ahora ya no puedes regresar, quemaste las naves del regreso, como Hernán Cortés”. Se quedó dormida y despertó con unos golpes secos en la puerta para informarle que la llamaban por teléfono. Qué raro al fijo, pensó, cuando su único cordón umbilical que le ataba al exterior era su preciado móvil.

—¿Quieres que vayamos esta noche al cine? —dijo una voz al otro lado del hilo telefónico.

Giselle reconoció enseguida la voz de un muchacho, que le presentaron en una de las casas a la que acudió a merendar, que era muy amable y que  le dijo que le llamaría alguna vez para invitarla a salir. No era un gran plan, ya que este muchacho que era muy simpático, sin embargo, según su opinión, era muy feo y no le gustaba, pero a falta de pan, buenas son tortas, pensó rápidamente. Además no iba a salir con Tom Cruise. Estaba dispuesta a aceptar cualquier cosa con tal de no estar sola. La soledad era su enemigo más temible y estaba dispuesta a combatirla con todas sus armas.

Esa tarde la pasó con la televisión. No le apetecía demasiado, pero era una oportunidad de matar el tiempo y que las horas que le quedaban hasta la noche, pasaran más rápido. Por la ventana se veían los coches circular lentamente. Era la época del estío y todo marchaba a un ritmo pausado. Nadie quería ir con prisa, y parece que lo mismo sucedía con su visado, marchaba a la misma proporción del momento.

 Estaba sola en la casa; el verano, con su fuerza calórica, reptaba por las paredes de su habitación al mismo tiempo que su aburrimiento. Iban de la mano, parejos y caminando a paso cansino, cómo si la levedad del instante se internara por sus poros hasta llegar a los vasos y músculos, agarrotándole la mente hasta el punto, de no poder aclarar sus ideas. En su cabeza sólo anidaban las angustias, los temores, las negaciones de un viaje sin retorno, que sabía cómo comenzó pero que ignoraba cómo acabaría. Era su eterna duda, el final de ese túnel que le agobiaba y atenazaba hasta la célula más pequeña de su cuerpo. El movimiento de la sangre se hacía más lento, las ideas no fluían a borbotones cómo sucedía cuando estaba en su país. Todo era diferente y si al final tenía un premio, pues merecía el sacrificio. ¿Pero y si después no conseguía el objetivo? ¿Qué pasaría? ¿Qué sería de su vida entonces? 

La televisión daba un programa de esos que en los que no sucede nada, una muchacha llora porqué su novio le estaba engañando y él sentado en un sillón junto a ella, le decía que la quería mucho y que la otra chica no tenía significado en su vida, que había sido una chiquillada y que lo debía de olvidar. A todo esto, la locutora ponía su mejor voluntad en descubrir las sordideces de la situación, engalanando con comentarios escabrosos la relación de ellos, e intentando echar toda la leña en el fuego, para que desnudaran sus sentimientos en público y, de esta manera, mantener la atención de los espectadores, que en directo aplaudían cualquier pequeño detalle expuesto. Todos estaban empeñados en exponer las miserias de todos y de esta manera el programa se perpetuaba en una retroalimentación patética. Las voces de la locutora, de la pareja que ahora se hacía arrumacos en público en señal de paz y amor y los anunciantes que no eligen el programa en función de su calidad, sino en relación con la audiencia, llenaban a media tarde la habitación.  Giselle en un duermevela, recostada, con un libro a medio abrir, más que a medio cerrar, su afición a la lectura no era su cualidad principal justo es decirlo, permaneció horas y horas, hasta que el teléfono la devolvió a la realidad cotidiana, cuando ya las sombras de la tarde que se iba, le anunciaban que debía prepararse para salir al cine con su amigo. De buena gana se hubiera quedado en la cama, pero por otro lado, era un plan que no salía todos los días, por lo que era justo aprovecharse. ¿Quién sabe si tendría más oportunidades de ir al cine? Era necesario prepararse, tenía sólo media hora, su amigo estaría abajo y no era educado hacerle esperar.

La película no fue gran cosa, pero al menos mató el tiempo. La conversación giraba alrededor del trabajo de su amigo, la informática. Tenía que viajar por España y por eso no tenía mucho tiempo libre, pero la llamaría al cabo de unos días para volver a salir.

—Bueno te llamo si te parece bien. Yo lo paso muy bien contigo.

—Muchas gracias, eres muy amable—le contestó Giselle con una sonrisa almibarada.

—¿Quieres que comamos algo? En el centro comercial están abiertos todos los restaurantes.

—Como tú quieras, yo estoy bien así—mintió al recordar que llevaba varias horas sin probar bocado.

El restaurante no estaba lejos del cine, por lo que entre su respuesta  y estar sentados en una mesa, no mediaron más de dos minutos. Su amigo era ave nocturna, pululaba en la nocturnidad con maestría.
Al día siguiente, rebulléndose en la cama, con todo el sol entrando por la ventana y la placidez del momento, sólo acertó a recordar que la salida con su amigo tuvo sus momentos encontrados. Por un lado le gustaba ser aceptada por él, que su compañía fuera apreciada y por otro lado, no le infundía una atracción excesiva. Vamos que no le atraía nada, aún reconociendo que era amable y que su conversación era interesante. Había que ser positiva, mataba las horas y tenía la posibilidad de ver lugares diferentes. 

Esa mañana había decidido ir al parque del Retiro. Tenía el teléfono de una amiga cubana, que llevaba viviendo varios años en España y que la había llamado el día anterior por si quería ir a dar un paseo por el parque. Estos días es muy agradable caminar entre la arboleda y la riqueza de su vegetación, con especies tan diferentes   como el castaño de indias, cedros del Líbano, acacias, cipreses, encinas, arces, olmos, abedules, robles, chopos, olmos y olivos. Sin embargo, le contaba su amiga que paseaba muy a menudo por el parque, el árbol más antiguo es el Ahuehuete, de origen mejicano y que data de 1633. Se trata de una especie protegida, que aconsejan visitar.

La oferta cultural para ese día era en verdad demasiado atractiva para negarse a aceptarla, por lo que rápidamente comenzó a prepararse, al tiempo que la llamaba para quedar en la puerta del metro del retiro. Giselle a estas alturas de su estancia en Madrid ya se sabía de memoria las diferentes estaciones del metro y se había acostumbrado a caminar entre los diferentes pasillos y estaciones.

Su amiga le llevó a ver el monumento de Alfonso XII. El palacio de cristal y el de Velázquez así como los jardines de Cecilio Rodríguez, verdadera maravilla de la ornamentación versallesca de la época. En el trayecto le enseñó las distintas fuentes que adornan los paseos como la fuente de las gaviotas, la de las alcachofas y la de los galápagos, sin olvidar el monumento al ángel caído, el único que hay en el mundo al demonio.

—¿Quieres que demos un paseo en la barca? El estanque es precioso, visto mientras se rema.

—No sé remar—contestó Giselle tímidamente.

—No es necesario ser un marino para ello. Es muy fácil —le dijo la amiga, casi sin pestañear.

La experiencia resultó de lo más agradable en palabras de Giselle, deshaciéndose al mismo tiempo en agradecimiento a su amiga que le había dado la oportunidad de esta visita que a lo mejor no hubiera podido tener en otra oportunidad, dado que el visado debería llegar en muy poco tiempo.

Quedaron en verse al poco tiempo ya que su amiga iba a salir de Madrid al día siguiente. Se despidieron donde se encontraron, cuando el sol se estaba ocultando, en la estación de metro del retiro. Una buena experiencia, pensó al meterse en la cama.  Aquella noche soñó que estaba con su familia reunida en la casa de Miami, celebrando el cumpleaños de su abuelo. Estaban todos reunidos, no faltaba nadie en aquella cita de los setenta años. Era la onomástica más tierna que podría recordar. Se despertó con las primeras luces de la mañana, con calor pero con una especial sensación con sus pensamientos encontrados entre la realidad y la fantasía, entre el deseo y el duro momento por el que estaba atravesando. Pero estaba decidida a coger todo lo positivo que tenía su experiencia, y el conocimiento y madurez que estaba recibiendo era lo más importante. Cuando estuviera lejos de esta gran ciudad, la recordaría con nostalgia y cariño por tantas cosas que le habían marcado. Había vivido esa época de su vida con una intensidad especial, sensación que no tuvo en su ciudad. Para ella los días pasaban de una manera intrascendente, mientras que aquí se desarrollaban con una intensidad especial, con una diferente sensibilidad. Eran días vividos de otra manera y eso lo recordaría allá donde la vida le llevase.
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La vida para Giselle era dar vueltas al momento en que recibiera la noticia del visado. ¿Qué haría cuando lo tuviera en la mano? ¿Saldría corriendo a comprar el pasaje? O quizás dejaría pasar un tiempo, para reflexionar y pensar sobre su futuro. ¿Y si se arrepentía, pues la vida que llevaba le gustaba? Ahora no quería pensar en esta posibilidad. El día transcurría siempre pensando las horas que le quedaban para poder llamar a la embajada y preguntar por su documentación.

—Buenas tardes, le llamo para saber si ha llegado ya el visado de Giselle Martínez.

—Un momento por favor —siempre se oía una voz al otro lado del teléfono que decía lo mismo o que a ella le parecía siempre igual. ¿Sería la misma persona? Se preguntaba una y otra vez, cuando había ya colgado.

—¿Oiga, me escucha? No hay nada, todavía no ha llegado respuesta —repetía insistentemente la misma voz que antes.

—¿Pero es que ya he presentado la documentación hace más de un mes? —insistía Giselle, siempre de la misma forma.

—Tenga paciencia, a veces tarda dos meses y otros seis. Nunca se sabe. Estas cosas son así. Está en proceso administrativo.

Así una y otra vez, la misma conversación. Se repetía la pregunta y la respuesta. Era como una escena descrita como déjà vu, una especie de paramnesia característica que la enmarcaba todo el tiempo. Toda su vida giraba hacia este momento y más específicamente hacia esta frase: “soy Giselle Martínez y llamo para ver si ha llegado ya el visado”.

Pero no podía llamar todos los días. Tenía asignado dos días a la semana que cumplía a rajatabla, exceptuando que fuera fiesta; en ese caso esa llamada se perdía. No era recuperable. 

Aquél día no tenía plan. Se había levantado tarde, pues todavía no había regresado su jefa de vacaciones y no podía acudir al trabajo. Vaya cara que pondrá cuando me vea de nuevo aquí, pensaba Giselle, que se había despedido antes de las vacaciones de ella con el comentario de que la escribiría desde Miami y que esperaba que la visitase pronto. 

Debería salir al super a comprar algo de comida, cosas muy básicas como leche, galletas, pan y huevos. También algo de embutidos y de queso. No quería cocinar, sólo prepararse algo tipo sandwichs y a lo sumo un huevo frito. El aceite de aquí la encantaba. 

La señora de su casa la invitó a comer con su familia en casa de una hija suya. Vendrían a recogerlas el yerno sobre la una de la tarde. Por lo tanto tenía tiempo de ir a comprar y de conectarse con Skype por si podía hablar con su familia. Este era un invento magnífico que la mantenía en contacto con su placenta, su familia, su país, del que no quería renegar nunca. Sólo lo hacía, del gobierno que tenía del que este año se cumplía el cincuentenario de la dictadura castrista. Tantos años sin libertad, sin ver la luz al túnel, con una economía destrozada, donde los engaños y pequeños ardides en las fábricas y en las empresas, hacían un poco más llevadera la vida diaria. Era esta la manera que tenían las personas de defenderse utilizando el comercio y el trueque en la calle, en las casas, en cualquier lugar. Algo te sobraba porque lo  habías obtenido  en el lugar de trabajo, te servía para cambiarlo por otra cosa que necesitases en ese momento. Toda la vida era un continuo trueque para resolver situaciones.

—¿Qué te ha parecido la comida? —preguntó la hija de la señora de su casa al tiempo que le servía una taza de café.

—Ha estado magnífica. Por favor sólo café manchado —contestó Giselle mientras que se servía dos cucharadas  de azúcar.

—¿Cómo van tus cosas con el visado?

—Parece que se retrasa, pero me han dicho que en las próximas semanas tendremos una respuesta. Mis familiares de Miami me han comentado que la documentación estaba correcta y que sólo falta la aceptación del comité de  seguridad o algo parecido.

—Esas son buenas noticias. Hay que tener paciencia.

—¿Paciencia? ¿Piensas que no la tengo? Si aguantar trabajando por unos cuantos euros, negarte los caprichos más insignificantes, estar pendiente toda la semana del día que toca llamar a la embajada y al colgar, volver a estar pendiente de la llamada de la próxima semana, crees que no es tener paciencia, que me lo diga el Santo Job.

—Bueno no te enfades, que no quise decirte nada.

—Perdona, creo que me extralimité. Es que vivo en una continua tensión, y alguna vez la olla a presión debe explotar. Hoy me ha tocado.

El espeso silencio se partía con un cuchillo. Nadie se atrevía a moverse ni a hacer tan siquiera un simple comentario. Giselle estaba avergonzada de su reacción tan pueril pero al mismo tiempo tan espontánea y sincera.

Cuando la tarde estaba ya avanzada decidió regresar a casa dando un paseo. Era una buena tarde, de un verano ya tardío, cuando las hojas de los árboles anuncian un próximo otoño. Aquél en que las hojas se desprenden como vestiduras virginales y en el que las ilusiones, a la par de las hojas caminan mecidas por la brisa. Unas y otras van de un lado a otro, sin ton no son, sólo caminando al vaivén de las circunstancias. Ella, pensaba ahora, era como una hoja movida por el viento. No tenía lugar fijo donde asentarse, ni dirección donde dirigirse, ni banco donde reposar. Era eso, solo una hoja mecida.

Estando en estas reflexiones sonó su móvil, era Luis que le llamaba desde la playa, para saber cómo se encontraba y que le habían dicho en la embajada. Su respuesta fue la de siempre, no hay nada nuevo. Todo sigue igual. Después le contó lo que había hecho en los últimos días, a donde había ido y que es lo que había visitado. Quedaron en que le llamaría en un par de días para ver cómo iba todo.

No se había dado cuenta que estaba sentada en un banco del parque, enfrente de su casa, pensativa y en proceso de reflexión intensa…

 A su lado una niña de unos doce años lloraba desconsoladamente.

—¿Qué te pasa? —se atrevió a preguntar.

La niña no contestaba, sólo lloraba y lloraba de una manera inconmensurable. Su desconsuelo la hizo sentirse incómoda y al mismo tiempo solícita.

—¿No me lo quieres decir? —le volvió a repetir la pregunta al mismo tiempo que le apartaba el pelo de la cara.

Era una niña guapa, de cara atractiva, ojos verdes intensos y piel muy blanca. El tipo de niña que queremos todos tener como hija. Sus vestidos eran de buena tela, aunque no excesivamente cuidados. Sus manos denotaban que trabajaba en alguna casa. Junto a ella, tenía un hato de ropa que sujetaba con fuerza, posiblemente con miedo de que alguien se lo robase ya que  eran todas sus pertenencias, su único patrimonio. Giselle no se amilanó por no recibir contestación a sus preguntas y lo intentó por tercera vez.

—¿Qué llevas ahí?

—Es mi ropa, me he marchado de casa.

—¿Qué te has marchado de casa?¿Tan pequeña que eres?

—Bueno yo no tengo padres, trabajaba en casa de unos familiares lejanos que me habían recogido. Pero me trataban muy mal y he decidido marcharme.

—¿Y dónde vas a ir, si no tienes casa?

—No lo sé. Por eso es que estaba llorando, no sé dónde voy a ir.
Giselle en este momento comprendió que siempre hay alguien que lo está pasando peor que tú. Se avergonzaba en este momento de la escena de la comida y de aquella reacción intempestiva y sin venir a cuento. Y ahora se encontraba frente a esa niña que no sabía dónde ir y que no tenía casa.

—¿Cómo te llamas? ¿Cuántos años tienes?

—Sofia y tengo diez años.

—Se va haciendo tarde y hay que pensar en buscar un lugar para que duermas

—Pensaba hacerlo en este banco. Hace buen tiempo y no creo que pase frío.

—No puedo dejar que suceda esto. Te vienes a mi habitación y mañana ya pensaremos algo. No creo que la señora de mi casa me diga nada por esto.

La niña entre mohín y mohín, afloró una tímida sonrisa de agradecimiento. Giselle mientras tanto pensaba que ella que no tenía nada, era muy rica en comparación con Sofia. No podía dejarla sola en la calle, en aquél frío banco, inhóspito y desangelado. Sería por unas horas el ángel que esta niña no tenía. Todas las personas tienen un ángel que les cuida y la niña había encontrado en este momento su ángel, al menos por un corto tiempo. Mañana Dios sabría, ahora era su responsabilidad y estaba dispuesta a desarrollarla. Se sintió algo más realizada, pues de tanto pensar en sí misma, había perdido toda perspectiva con el mundo exterior. Parecía que sólo existía su ombligo y que no podía mirarse en otro lugar. Ahora ya tenía otro ombligo a quién mirar y por tanto preocuparse. Esa noche, al menos, dormiría manifestando su cariño hacia otra persona.

La niña no se despertó en toda la noche. Durmió de un solo tirón, mientras que a ella le costó conciliar el sueño y cuando lo hubo conseguido se despertó varias veces. Giselle soñó que iba por el campo, ya era casi de noche y se encontraba muy cansada. Se recostó en un tronco a un lado del camino y se quedó dormida. Cuando despertó había una niña junto a ella. Eso mismo vio cuando el sueño desapareció y la realidad estaba con ella. Sofia, creía recordar que le dijo la noche anterior, se apretaba con fuerza junto a su cuerpo. 
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Abrió los ojos y la dura realidad le entró con fuerza en su cabeza. Ahora no sólo tenía un problemas, el suyo, sino también el de la niña ¿Cómo podía dejarla sola en el banco donde la encontró? ¿Ir a la policía? Eso era una barbaridad. Ella sin papeles, explicando a la policía que la encontró durmiendo en un banco, sola y desamparada y que se había fugado de casa.

—¿Quiere firmar la denuncia?¿ Me deja su documentación?

—Es que no la tengo, estoy ilegal.

—Hombre, con que esas tenemos, le contestó un policía de grandes bigotes negros que le surcaban la cara de lado a lado.

—Pues ya tenemos dos problemas, la niña y tú. Para empezar esta noche dormiréis juntas en comisaría y mañana ya veremos. El juez decidirá.

De pronto unos golpes secos en la puerta la volvieron a la realidad. Era su patrona que le avisaba que tenía una llamada de larga distancia.

—Ya voy. Por favor diga que son treinta segundos.

Giselle colocó el embozo de la sábana por encima del cuerpo de la niña, con el fin de que no se viese, y se dirigió al teléfono. Era uno de sus primos para decirle que la documentación estaba en buen camino. Que había pasado los primeros trámites favorablemente y que seguía la dirección administrativa apropiada.

—Me hubiera gustado que me estuvieras dando noticias más concretas, pero al menos se que todo marcha adelante. Te lo agradezco mucho.

—Ten paciencia, ya verás como todo se arregla y mucho antes de que te lo imagines.

—Es que no sabes lo que es esperar día tras día, minuto tras minuto, una noticia, algo que te cambie la situación. Ver que la vida a tu alrededor  avanza y sin embargo, en lo que respecta a ti, se ancla en un laberinto en donde no se encuentra la salida y todo se reduce a dar vueltas y más vueltas.

—Ya verás como cuando menos te lo esperas te llaman para darte el visado. Ten paciencia, ahora estás pasando lo peor.

—Muchas gracias, mantenme informada de todos los acontecimientos que se vayan produciendo.

—No te preocupes, así lo haremos.

Cuando regresó a su habitación la niña seguía durmiendo. ¿Y ahora que haría? No tenía ni idea. Mantenerla con ella podía ser un delito y además no estaba en condiciones de hacerlo ni desde la perspectiva económica ni legal. Mirase como se mirase, nada lo justificaba. Verdaderamente se encontraba ante una disyuntiva importante y decisiva. Si la abandonaba volvería al banco, y quien sabe con quién se encontraría. Bueno, pensó, lo más importante ahora es mantener una conversación con ella y enterarse como está la situación. Después ya se vería. Además no había prisa, podían pasar todo el día juntas y mañana ya se tomaría la decisión conveniente. Tenía que esperar que su patrona saliera de la casa, como  le había comentado cuando habló con ella junto al teléfono. En ese momento saldrían del cuarto para desayunar y dar un paseo. Hacía buen tiempo y no estaba dispuesta a encerrarse en la casa con una niña a la que no conocía.

La calle les recibió con un alborozo propio de principios del mes de Septiembre. Los niños despedían las vacaciones con inusitada alegría y las madres en el parque acompañaban sus juegos con desahogo. Nadie parecía estar tenso, e incluso el vendedor de los periódicos que abría el kiosko después de las vacaciones, se encontraba pleno de emoción ante la nueva tarea que se le presentaba: iniciar un año más, pues para muchas personas el año comenzaba con el final de las vacaciones. Este era pues, el primer día de trabajo y con él, un primer día del año. Los niños parecían querer adivinar que el comienzo de su año estaba muy próximo, por lo que intentaban apurar al máximo sus zalagardas. Giselle se unió a éste alegría en el parque y se atrevió a lanzar a la niña en medio de ella. De esta manera todo parecía natural.

Mientras Sofia jugaba en un grupo formado por otras tres niñas de su edad y dos niños, Giselle se dedicó a observar su manera de comportarse con ellos y cómo disfrutaba en los juegos. ¿Sería capaz de devolverla ahora a la casa que ella decía que le maltrataban? ¿Y si era mentira lo que le contó la niña? La verdad, es que la explicación que le dio fue muy clara no estando escasa en matices aclaratorios que la hacían una historia fidedigna. Los cardenales que le enseñó en los antebrazos no podían ser ficticios, denotaban que se habían producido por golpes secos, posiblemente con una fusta. Sea una u otra cosa, la realidad es que la niña estaba muy feliz con ella, que de vez en cuando le tomaba de la mano y se acurrucaba en su regazo y todo esto no era nada más que la necesidad de cariño. Tenía una necesidad infinita de cariño, pues en su soledad nadie le hacía una carantoña ni le daba un beso o un abrazo. Tenía que tomar una decisión pausada y no dejarse guiar por las apariencias. Debía de ser fría. Esto era lo fundamental.

—Sofia, ven aquí. ¿Cómo te lo pasas?

—Muy bien Giselle, son muy simpáticos.

Qué bien sonaba el nombre de Giselle en boca ajena. Hacía mucho tiempo que no oía pronunciar de esta manera su nombre, con tanto amor.

—No quiero que te acalores, luego sudas, te constipas y tienes fiebre. 
—Es que me lo estoy pasando muy bien.

—Te lo puedes pasar igual de bien y no sudar. Sólo falta que tengas fiebre, otro problema más para mí.

Giselle miraba a las personas que estaban en el parque, cerca de ella, y que estarían pensando que era su hermana menor que la había traído al parque para jugar esa mañana. La verdad es que la fotografía que se podía hacer de la escena era real. Así se estaba ella imaginando la situación. Estaba en su país y sus padres le habían dicho que bajara al parque con su hermana pequeña para que jugara un rato.

—Se lo están pasando muy bien. Parece que fueran amigos toda la vida —sonó una voz junto a ella.

—Es verdad que hacen buenas migas —contestó rápidamente volviendo la cara de improviso y con cierto miedo.

—¿Viene a menudo por aquí? Yo es la primera vez que vengo.

—Nosotras también, hacía una mañana tan buena que nos decidimos… bueno que me apetecía tomar un poco el sol.

—¿Eres de aquí? —preguntó de sopetón.

—No soy de Madrid, he venido de … del pueblo hace poco. Quería trabajar en algo de lo mío. 
Giselle se dio cuenta que se estaba metiendo en un túnel sin salida. Ya no había marcha atrás, tendría que inventar un pueblo ¿pero cuál? Si no conocía ninguno. Entonces se le ocurrió decir que venía de Canarias, al menos lo conocía y podía darle carrete si insistía en las preguntas.

—Qué bonitas son las islas. Yo no las conozco, pero me han hablado tan bien de ellas que…

Giselle aquí respiró tranquila y se decidió a contar algo.

—Vengo del sur de Gran Canarias. Es muy agradable y la temperatura todo el año extraordinaria. Allí vivía con mis padres —en este momento se dio cuenta que tenía que inventar algo para su hermana, a la que había abandonado en su historia.

—Mis padres decidieron que yo me viniera a trabajar a la capital de España y que mi hermana me acompañara al principio, ahora que está de vacaciones. Dentro de unas semanas comienza el colegio y tendrá que regresar.

Ya estaba toda la carne en el asador y no había marcha atrás. La historia había que mantenerla e incluso, aderezarla con detalles que la hicieran más creíble todavía. Giselle miró a Sofía que ahora jugaba abstraída, dibujando unos círculos en el suelo y saltando sobre ellos. Era un juego al que ella había jugado en su país cuando era pequeña, pues en una ocasión también lo fue y también jugó como una niña.

 Las personas paseaban de uno a otro lado; las parejas se daban al amor mirándose a los ojos y de cuando en cuando robándose uno a otro un beso furtivo; las madres preocupadas porque sus hijos no se hicieran daño al correr y los jubilados leyendo el periódico. Era como un cuadro recién salido de la paleta de un pintor. Una estampa costumbrista de principios de siglo. Algo más bien que se podía observar en las paredes de un museo más que en la realidad de un parque. Todo invitaba al sosiego y al descanso y ella allí, sin saber cuándo recibiría su visado y que debería hacer con la niña, a la que sin darse cuenta estaba tomando cariño. La soledad que la rodeaba, era como una premonición de lo que a ella le ocurría.

Había que regresar a casa y comer algo de lo que tenía en la maleta. Recordaba que su patrona le dijo que regresaría a media tarde, por lo que si no quería que la viese, deberían estar en la habitación lo antes posible, pues el mediodía ya había pasado hacía tiempo. Cogió a Sofía de la mano y se encaminó a la casa. Allí en su habitación, las dos solas, tendría tiempo de comentar y no habría ojos que les estuvieran escudriñando en la penumbra. Estarían completamente ajenas al mundo exterior.

La señora que le dio conversación hacía tiempo que se había marchado. Al despedirse le dijo “hasta mañana”, dando por hecho que al día siguiente bajarían al parque. En este momento sonó el teléfono, era su amigo Luis, para ver cómo iba todo y si tenía noticias nuevas. 

—Todo sigue igual, no hay nada nuevo. Me llamaron mis primos de Estados Unidos que siguen el rastro de la documentación. De momento está todo ok.

Giselle recordaba la conversación con sus familiares, en cierto modo tensa, ya que en su fuero interno, les echaba en cara que todo iba tan lento porque ellos no lo agilizaban.

—Chica no te pongas así, que no son malas noticias. Todo está ok ya te digo. ¿Que tú piensas que está pasando? Pues no hay nada extraño. Todo sucede como un proceso administrativo normal.

—Es que para mí no hay proceso administrativo normal. Este es el único que tengo y el que me interesa. Los demás se pueden ir… Aquí Giselle recordó como se le escapó un exabrupto.

Ahora el sol comenzaba a ocultarse en la lejanía y era necesario llamar a Sofía y llevarla a casa. No quería no por casualidad encontrarse a la patrona en la escalera y tener que dar una explicación.

Con paso rápido se fueron a la casa y allí, las dos encerradas en el cuarto comenzaron a contarse sus cosas. Era rememorar otra vez la niñez y encontrarse nuevamente con la soledad. Volver la vista atrás y ser nuevamente la niña que juega en soledad. Este era su destino y ahora su realidad.
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Las primeras luces, reptando por las blancas paredes de la habitación, rompieron el dulce sueño de Giselle. A su lado, Sofía, rebulléndose entre las sábanas, la miraba fijamente intentando que una vez más se diera cuenta de su verdadera situación. Habían llegado a un acuerdo tácito, ambas se aceptarían mutuamente mientras estuvieran juntas. Ni Giselle trataría de perfilar la vida de Sofía, ni ésta entraría en los entresijos de aquella. Eran dos vidas paralelas, enfrentadas en su soledad, que se habían encontrado en un momento dado, en un banco perdido de un parque, en una tarde calurosa de un estío madrileño. Y todo de una manera casual. Giselle se encontró dentro de su soledad con la soledad de su alter ego, muchos años antes, cuando jugaba en un parque parecido, a miles de kilómetros de distancia y años de diferencia. Eran mundos diferentes, concepciones distintas, valoraciones variadas que significaban un encuentro cambiante ante la soledad. Por ello, esa mañana, con el despuntar del alba, le vinieron a su cabeza imágenes antiguas tratando, sin conseguirlo, de perfilar en un dibujo concreto; ya que en este instante, era una abstracción que se le presentaba a manera de un lienzo con manchas de colores variopintos y áreas multiformes donde las ideas se enmarañaban entre sí, como un fino encaje que debería romper. Pero no estaba dispuesta a ello. Quería estar presa de esa malla, de esa red tupida que le envolvía la mente y le hacía más triste y más sola. Sin embargo, su timidez le hacía ser más proclive al enjuiciamiento crítico de su situación. Por todo lo que acababa de pensar, es por lo que se quedó mirando reflexivamente la imagen desdibujada de Sofía, no acertando nada más que a enviarle una ligera sonrisa de aceptación. Con ello quedaba ya patente la complicidad que se había establecido entre ellas.

Aquella mañana, ya temprano, lucía un sol de justicia y Giselle no tenía un plan concreto. Luis la despertó y le ofreció invitarla a desayunar al Vips. A ella esto le encantaba, pues había conocido varios de ellos en la ciudad e incluso cuando estuvo en el Sur de Gran Canarias visitó alguno para cenar. Quedaron en que él le haría un llama cuelga y ella bajaría a la calle.

—¿Cómo te encuentras? —le espetó Luis a manera de saludo.

—Muy bien, no hago nada así, que no estoy cansada. Es la vida perfecta, buena temperatura, dormir mucho y pasear.

—Pronto se te acabará. Cuando te llegue el visado y llegues a Estados Unidos tendrás que trabajar duro si quieres tener la residencia y después la nacionalidad.

—Imagino que sí, ese es el destino.

—Bueno te casarás y te llenarás de hijos ¡quién sabe¡ Un día pasearás por Miami Beach con dos o tres niños de la mano y un marido con pantalones a cuadros y camisa de leñador. Es una estampa tan bonita que no me resisto a describirla.

—Es una escena demasiado convencional.

—Convencional o no, es lo que te va. Un señor que te haga niños.

—Así mirado parece un poco fuerte, como si yo no sirviera para otra cosa que para parir.

—También puedes ejercer tu profesión de economista, pero no me lo imagino. Te veo más como una buena coneja —y al decir esto, Luis remarcó las palabras como si quisiera más que nada zaherirla.

—Me ha parecido poco apropiado lo que me has dicho y desde luego, un punto impertinente. Ya es la segunda vez que me lo dices.
—No quise lastimarte —mintió — fue más que otra cosa una descripción de una realidad futura.

La conversación no estaba tomando derroteros agradables por lo que Giselle se decidió por terminarla.

—Bien si te parece hablaremos más tarde, ahora tengo que llamar a Estados Unidos para ver que noticias nuevas me dan.

Las noticias no eran nuevas, eran las de siempre. Todo igual, sigue el proceso administrativo.

—De todas maneras esta tarde llamaré yo a la embajada, para ver si aquí tienen noticias diferentes. 
—Como quieras, le dijo su prima Marta, pero no creas que puede haber información diferente aquí que en España. El proceso es el mismo y camina de la misma manera.

—Ya imagino, pero quién sabe si aquí tienen otra respuesta por la diferencia horaria.
En la tarde decidió salir de compras con Sofía. Tenía que comprar algo de comida en el super y después de la compra, tuvo la idea de meterse en un cine. Más que nada por matar el tiempo. La película era con mensaje, le contó a Luis, que arrepentido por lo antipático que estuvo hablando por teléfono, le volvió a llamar al finalizar la tarde.

Tenía ante sí otra noche  con Sofía y vuelta con sus problemas y angustias. No quería irse de su lado y ella no sabía qué hacer. Era un cordón que no quería cortar pues la mantenía unida a su entorno familiar, a su historia pasada,  que por otro lado no tenía ni la más mínima intención de hacer desaparecer de su cabeza. Sofía era pues, la vista atrás y aunque cómo le dijo su abuelo en repetidas ocasiones, hay que mirar adelante, una rápida mirada no le venía mal.

En su habitación nuevamente las sombras en las paredes, los sueños en la cabeza y la soledad en los poros de todo su cuerpo, fueron los mudos testigos de un dormir, que si no reparador al menos, fue parcialmente relajante. Al siguiente día, la historia se repetía de una manera monocorde, las luces deslizándose lujuriosamente por las blancas paredes, acariciándolas suavemente, a la par que paseando su luminosidad por todo su contorno terminaba de recorrer toda la habitación para terminar entre las sábanas de la cama. Cuando la luz, por su intensidad, señalaba la hora de levantarse, Giselle se desperezaba lentamente y agitando brazos y piernas, decidía terminar su duermevela y prepararse para no hacer nada. Este era el plan del día: no había plan. No había programa; esperaba que a lo largo de la mañana sonase el teléfono y una voz conocida al otro lado del hilo, le dijera ¿Te apetece que vayamos a…? daba lo mismo donde dijera esa voz. Era lo de menos. Lo importante es que apareciera la voz e hiciera la pregunta.
No había terminado de arreglarse cuando Luis al otro lado del teléfono, le invitó a dar un paseo por un centro comercial llamado La Moraleja y después se quedarían a comer en algún restaurante de los muchos que había allí, según le comentó. Te va a gustar, estoy seguro. Así que prepárate que te recojo en una hora. Las citas de Luis eran siempre así, había que estar preparados en un tiempo record de una hora como máximo.

—¿Qué te parece el centro?

—No me lo imaginaba tan grande y tan bien decorado. Es una verdadera atracción visitar los que tenéis en España. Si vieras los nuestros. Me da vergüenza sólo pensar en uno de ellos.

—Bueno estás en uno de los más interesantes, ya que hay cines, tiendas, restaurantes. Están preparados para que pases todo el día en ellos. Vienes a las diez de la mañana, compras, te quedas a comer y después te metes en un cine y al salir vuelves a otro restaurante a cenar.

—Sí, esa impresión me está dando. Supongo que habrá gente para todo y este plan que me acabas de comentar lo harán bastantes personas.

Giselle en este momento, en que Luis fue al cuarto de baño, pensaba en Sofía y en sus angustias. No podía dejar de imaginarla sin esa gran soledad que la embargaba, sin esa desazón que la rodeaba, sin esos temores acerca de su futuro. Era como un espejo donde su grácil figura se reflejaba. Era su mundo interior años atrás que de pronto se le venía encima, con la misma fuerza que el destino le marcaba y que indefectiblemente se repetía. Luis regresó y los pensamientos de Giselle volaron hacia el vacío y la nada.

—¿En qué pensabas?
—Si quieres que te diga la verdad en mí hace unos años, cuando era pequeña y jugaba en mi país y en mi ciudad.

—¿Y qué has sentido?

—Pues una nostalgia tremenda y una angustia inmensa, qué quieres que te diga. La nostalgia por los recuerdos del pasado y la angustia por mi futuro.

—Puedes decirlo más alto pero no más claro.

—Soy sincera.

La tarde iba a su entorno final, a su languidez y con ello desaparecían las luces y se venían las sombras. Volvían los pesares, los sueños, los recovecos entrelazados en una malla de pensamientos y temores. Y en el centro Giselle atrapada en su destino, en el que el olor de la ausencia de sus recuerdos iba poco a poco corroyendo su interior. Afuera una dulce lluvia peinaba la ciudad. La brisa cálida era un perfume agradable que al mismo tiempo que acariciaba el cuerpo servía para estimular el alma. La noche volvió a envolverla en sus sueños. De nuevo las preguntas que quedaban sin respuestas y de nuevo acudía el alba  con sus dudas.
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Giselle pasea al otro día por el parque y allí se encuentra con la señora que conoció, y con la que entabló conversación, sentadas ambas en el banco mientras observaban a las niñas jugando. Hoy no había chiquillos, habían comenzado el colegio y el parque estaba solitario; las hojas desvestían lentamente a los árboles; la brisa era suave y la mañana limpia y pura.

—¿Dónde está Sofía? —le espetó la pregunta a quemarropa.

—Se quedó en casa. Estaba cansada.

—¿No está en el colegio?

—Su colegio está en Gran Canarias, aquí está de vacaciones—mintió Giselle, mientras miraba a otro lado jugando con los pies y unas ramas en el suelo.
—¿Y tú en que trabajas?

—Soy contable, trabajaba en un hotel, en la administración y en la contabilidad. Ahora estoy de vacaciones también —contestó Giselle un tanto molesta por tantas preguntas.
Afortunadamente el teléfono vino en su ayuda con una llamada de Estados Unidos. Era su prima que le decía, que el día anterior había hablado con la persona que revisaba la documentación de los solicitantes de asilo político y, que le habían informado que los papeles salieron de España unos días antes. Así que cuando llegaran a su poder los tramitaría con la máxima celeridad. 
Casi sin tiempo después de colgar a  su prima, le llamó un tío suyo, que era dueño de un canal de televisión y que había dado órdenes de que le hicieran una entrevista.

—No quiero entrevistas con nadie, ni salir en la televisión ni en los periódicos. Quiero ser lo más prudente posible para que no pueda haber represalias con mis familiares en Cuba.

 —Sólo quieren hacerte unas preguntas y exponer tu caso como algo importante al que no están dando solución con efectividad.

—La solución llegará pronto, no te preocupes, pero ahora no quiero salir en ningún lugar mediático. Quiero que este tema quede en los entresijos de la administración — contestaba al mismo tiempo que levantaba la voz.

—Bueno no te enfades, no se hará la entrevista si tú no quieres.

—Ya verás como dentro de muy poco tengo el visado y en unos días estoy allí con vosotros. Para entonces todo se ha olvidado.

—Mantenme informado de cada paso. Ya sabes que te estaremos esperando con los brazos abiertos.

Giselle mientras hablaba no paraba de dar vueltas en el parque y no bien hubo finalizado la conversación con su tío, cuando sonó de nuevo el teléfono. Esta vez era Marta, su jefa, que acababa de regresar de vacaciones y le llamaba para decirle que, al día siguiente, la recogería a las nueve de la mañana para ir al trabajo. Se alegró de la llamada, ya que lo que menos quería era estar ociosa. Estar ocupada para ella en este momento era un objetivo a conseguir. De esta manera tendría la cabeza pensando en otra cosa diferente del maldito visado.

Después del almuerzo recibió la llamada del amigo que siempre le invitaba a salir en la noche. Su nombre era Oscar y esta vez la invitación era para un musical. Nunca había visto uno, por lo que le hizo ilusión ir.

—¿Te ha gustado el espectáculo?

—Mucho. Nunca había visto uno parecido.

—Está muy bien montado. La verdad es que la organización, iluminación y coreografía es maravillosa.

—Sí, creo que es la verdad. Merece la pena aconsejarlo a las amistades.

—¿Te apetece tomar algo?

—¿No es muy tarde?

—Para mí no. Es una buena hora.

—Eres ave nocturna, disfrutas en la noche.

—Espero que no pienses que soy cómo un murciélago.
—La verdad es que pensaba que eras cómo un vampiro.

—Vampiro o murciélago da lo mismo. Pero si me tuviera que identificar con uno sería con el vampiro. Me gustaría en este momento chuparte la sangre. Un buen mordisco en el cuello me haría muy feliz.

—¿Es que te vas a poner desagradable ahora? —contestó Giselle con una mirada acerada.

—¿Es que no vas a comprender una broma?

—Hay bromas y bromas y la que acabas de hacer tú tenía poca gracia.

—Pues a mí sí que me lo hacía. Bien vamos a tomar algo. ¿Dónde quieres que vayamos?

—No lo sé, donde tú quieras.

—Vamos a una cafetería de la Gran Vía y cómo soy un vampiro luego te llevo a mi castillo.

—¿Vas a seguir toda la noche con estas bromas?

—Hasta que dejes de enfadarte.

Al final el bocadillo se convirtió en una cena en toda regla. La verdad es que en la cafetería no cabía un alfiler a pesar de la hora tan intempestiva que era. Al día siguiente no había que madrugar y eso se notaba.

—¿Cómo te van las cosas?

—Pues normal. Todo va marchando a su ritmo, que siempre es más lento que lo que yo quisiera.

—¿Y del visado que sabes?

—Esta tarde estuve hablando con Estados Unidos y la información que hay es que no hay información.

—Pues es un consuelo lo que me cuentas—dijo Oscar con una cierta sorna.

—Ya ves, así están las cosas.

—Bueno es pronto para que haya alguna respuesta, estas cosas llevan mucho tiempo.

—Sí, eso me dice todo el mundo, pero yo soy la que está en el centro de la malla, sin poder moverme a ningún lado.

—Bueno eso de sin poder moverme a ningún lado, es un poco de exageración. Ahora estás en mitad de la Gran Vía a las dos de la madrugada.

—Sí y además estuve en Gran canarias, pero siempre con la espada de Damocles encima de la cabeza, por si me piden la documentación. No olvides que mi estancia en España caducó hace unas semanas. Al menos tengo el empadronamiento ya que Marta me aceptó en su casa.

—Eso no me lo habías contado.

—Lo saqué la semana pasada, junto con la tarjeta sanitaria. No tenía ni seguro en caso de enfermar o tener necesidad de una operación urgente.
—Pues estos dos documentos son importantes. Al menos tienes algo para demostrar, pero no es normal que te pidan el carnet en la calle, a no ser que te veas involucrada en un accidente o algo de este tipo.

 Llevaban más de una hora hablando sobre documentos, legalidad, papeles y visados, sin darse cuenta la hora que era. En efecto, pensaba Giselle mirando el reloj; su amigo era un ave de noche, por lo que el apodo de vampiro le venía de perlas. Y al pensar en ello, esbozó una ligera sonrisa que no pasó desapercibida para Oscar.

—¿De qué te ríes? 
—De nada, estaba pensando en mis cosas.

—¿Y no se puede saber?

—No es nada que te afecte —mintió Giselle, sin darle posibilidades a la contraréplica.

Lentamente se encaminaron al aparcamiento donde estaba el coche y se dirigieron a casa de ella. Casi estaban llegando, cuando Oscar le invitó a tomar una copa.

—¿Quieres que tomemos algo?

—¿No te parece un poco tarde? Son más de las cuatro de la madrugada.

—A mí me parece que son las doce del mediodía.

—Yo creo que la copa la dejamos para otro día.

La despedida fue en el portal de la casa de Giselle. Oscar quiso darle un beso más íntimo, pero ella apartó la cara con una sonrisa que se le escapaba entre los labios y que al florecer en ellos murió. La noche con sus brumas y sus preguntas le esperaba en su habitación. Había llegado a ella más tarde de lo normal, pero siempre fiel a su cita.
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Los días habían entrado ya en el otoño, con las hojas caídas del árbol, como las ilusiones del corazón, a un día seguía otro, con la monotonía de las rosas marchitadas, pléyade de esperanzas desvaídas. La mirada perezosa de Giselle con las primeras luces de la mañana era menos intensa, y sólo la llamada de Luis para darle los buenos días, le avivaba el corazón con un resorte mental, que le inyectaba y cargaba la batería para poder iniciar y desarrollar nuevos retos. Las palabras, oídas al teléfono desde la distancia, eran de una gran munificencia, sirviéndole para continuar el sendero que tenía marcado, que acabaría con un visado y un pasaje a Miami.

 Así estaban las cosas un día más. Pero aquél, sin embargo, tenía algo de especial, pues había quedado en cenar con un amigo de su familia, que estaba muy relacionado políticamente y que le podía ayudar en algunas de las gestiones que llevaba entre manos. No se atrevía a pedir permiso a Marta para salir antes, ya que su carácter en la oficina era distinto del que presentaba en su casa y estaba segura que no se lo iba a dar. Desde hacía un tiempo, su jefa había cambiado en la relación con ella. Estaba continuamente criticando su trabajo y la manera de conducirlo, por lo que procuraba en lo posible mantener las distancias. Parecía cómo que tenía una doble personalidad, era diferente el afecto que desarrollaba en la casa que en la oficina.  Era como si tuviera celos de su trabajo profesional.
Llevaba varios días que no había visto a Sofía, añorando las largas conversaciones  que le servían para mantenerse en un plano equilibrado entre lo pasado y lo porvenir. Para ella esta situación era agradable y deseaba vivamente encontrarse con ella nuevamente, pero para ello tenían que cumplirse ciertas condiciones que no se daban en este momento. 
En la oficina todo transcurrió sin excesiva tranquilidad. El ánimo de la jefa estallaba a la mínima por lo que lo más prudente era tratar de no alterarla más de lo que estaba y procurar no hacerle preguntas. Giselle conocía bien el trabajo que tenía que desarrollar con lo que la conversación se circunscribía a lo mínimo. Al medio día decidió ir sola a la cafetería a tomar un sandwich y poder regresar pronto para adelantar la tarea que le quedaba por realizar. De esta manera al final del día podría salir para prepararse a la cena con su amigo Julián. Era muy agradable ya que siempre intentaba salir con otros amigos y sus esposas, de manera que ella tenía la oportunidad de conocer más personas.
Todos ellos estaban relacionados de una manera directa o indirecta con la política por lo que para Giselle podía ser una oportunidad conocer a alguien que le pudiera ayudar en sus papeles. En este momento era su objetivo principal y no quería separarse del mismo, pero por otro lado era lo único que le corroía el pensamiento todo el tiempo. Pensaba en ello cuando se levantaba, al mediodía y al acostarse. A todas horas e inclusive cuando hablaba con Sofía. Los anocheceres eran de preguntas y los amaneceres de falta de respuestas.
—He reservado una mesa en un restaurante que creo que te gustará —se oyó la voz de Julián bajándose del coche para saludar.

—Me parece muy bien. Ya sabes que con vosotros lo paso muy bien.

La esposa de Julián era simpática y en todos sus comentarios trataba de agradar y hacer que la conversación transcurriera por cauces amenos para todos los interlocutores, por lo que pasar un rato con ellos siempre era algo estimulante para Giselle.

—¿Cómo te van las cosas?

—Pues simplemente me van. Los papeles no acaban de llegar. Mi familia de Miami se está poniendo nerviosa y parece que están preparando un programa de la televisión para presionar a las autoridades y que tengan una mayor celeridad en dar las respuestas a los solicitantes de los visados, que los hemos solicitado basados en una ley aprobada, y  después de varios meses no nos han contestado . Sin ir más lejos yo ya llevo aquí para tres.
—No es mucho, pues si se te cumplen las expectativas y tienes la documentación en este tiempo sería un éxito.

—Tienes que tener en cuenta que tres meses para ti es diferente que para mí. Yo vivo sin vivir en mí, como decía Santa Teresa de Jesús. Para mí es todo. Para ti sólo es tiempo.

—Es verdad que cambian las expectativas en función de los requerimientos y circunstancias especiales de cada uno, pero no obstante, el tiempo tuyo es una gran experiencia, que te va a servir de manera positiva durante toda la vida. 

—Por supuesto esto no lo duda nadie, pero me gustaría tener la certeza del final feliz para que mi experiencia fuera todavía mejor.

—No me cabe duda que el final será como tu deseas —cortó en seco María, la esposa de Julián.

Con esta conversación y otros muchos comentarios sobre la vida aquí y allí continuó la cena en un ambiente agradable y familiar. Giselle era esto lo que necesitaba, encontrarse familiarmente con las personas y ser tratada de una manera cariñosa. El día anterior había estado con una familia que llevaba mucho tiempo en España, ya que había venido en la época de Bautista, y la invitaron a pasar el día con ellos. Fue muy agradable contarles cosas de la Cuba actual, de lo que hay en realidad hoy día y conocer por parte de ellos, lo que pasaba en la otra época. Eran dos dictaduras enfrentadas, una de derechas y otra de izquierdas, a cual peor. Pero era curioso ver en la conversación los diferentes matices de cada época.
Estas salidas para Giselle eran la base de su subsistencia y el encuentro con el exterior, pues necesitaba saberse viva, que todavía tenía sensaciones externas que la podían marcar. Por ello cada vez que alguien la llamaba para invitarle a cenar, a charlar, o simplemente a pasear, era toda una sensación que recibía con alborozo y nerviosismo interior, tratando de aferrarse a cualquier posibilidad que significara estímulo vivencial. Apartarse de su obsesión principal era un reto que tenía que realizar a diario.

Las llamadas de Estados Unidos se sucedían a cada momento, ya que tenía varios primos y amigos que se preocupaban de su problema; cada pequeño detalle, por nimio que fuera se lo contaban, tratando de esta manera de animarla. Era una continua sucesión de comentarios y matices diferentes sobre el mismo tema: conseguir que el visado de entrada en Estados Unidos le llegara cuanto antes. Allí estaría con su familia y con el tiempo tendría la posibilidad de traerse a sus padres y hermana, con lo que en pocos años estaría de nuevo la familia reunida. Todos estos, eran sus pensamientos cuando se rebullía en la cama, en este periodo de duermevela en el que parece que todo es más oscuro que lo normal y que al despertarse aparece la claridad. Sin embargo, la película de su experiencia, era la sucesión continua de diferentes escenas con una misma trama, en la que se subían distintos personajes que entraban y salían en el escenario aportando cada uno sus comentarios. Trataba de perfilar de una manera optimista su visión particular del problema; se dormía, hasta que al día siguiente reverberaba de nuevo la idea, el pensamiento, la obsesión. El rumor del tiempo le absorbía por doquier. Tenía que luchar contra él, o a lo sumo tratar de que se pusiera de su parte y que se convirtiera en su aliado, más que en su enemigo. Este sería el objetivo para los días siguientes, que el tiempo fuera a su favor, que el viento de las horas la empujara y la meciera más que la atropellara.
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Los días cada vez eran más cortos y el sol que entraba en la mañana por la ventana, era más tibio y con menos fuerza. Al abrir los ojos ya no se veía al sol acariciar las paredes. Todo era más liviano. Se acercaba el invierno y la temperatura exterior, obligaba ya a Giselle a utilizar ropa de otra característica que no poseía. Afortunadamente una amiga suya le regaló un abrigo, y otra unos pantalones más gruesos que los que normalmente utilizaba en su país. De esta manera se aprestaba a enfilar el invierno que avanzaba a pasos agigantados. No le apetecía salir al parque con Sofía, que siempre se quedaba en casa cuando ella iba a trabajar. Afortunadamente en el trabajo encontró la paz que no tenía en las largas noches de insomnio, rebulléndose en la cama, tratando de encontrar respuestas a sus numerosas preguntas. Su mayor estulticia fue creer que en quince días tendrá la documentación en la mano. Fue un error, pero claro viendo la situación a posteriori, era más fácil opinar. No debería mostrar un denuedo excesivo en tener la documentación en su mano rápidamente. Cuando llegara, llegaría, así de claro. La parsimonia era una de las cualidades de la administración y la americana no se salvaba de la regla.
—Buenos días —sonó la voz de Luis que le llamaba todas las mañana para desearla suerte en el trabajo y que sus deseos se cumplieran

—Muy bien, esperando como siempre.

Giselle con esta contestación ya había aceptado el decurso del tiempo. Para ella todo era una sucesión de hechos intrascendentes unos, definitivos otros, que la llevaban a su objetivo final.

—¿Qué es lo que se oye en el teléfono? —preguntó a Luis, al oír una sinfonía de voces en la distancia.

—Es que han entrado dos personas en el despacho y están hablando un poco a gritos. Ya les he dicho que se callasen. ¿Cómo te encuentras esta mañana?
—Ya te dije, muy bien y esperando. Afortunadamente el trabajo me libera. Ayer sin ir más lejos, trabaje de una manera desaforada.

—Es un término inusual en ti. ¿Cuándo lo aprendiste?

—Lo utilizó ayer mi jefa y al oírselo me fui al diccionario para ver que significaba y creo que venía como anillo al dedo.

—Ya me extrañaba, pues no sueles utilizar términos tan acicalados en su expresión verbal.

—¿Qué sugieres que soy una inculta?

—No está en mi ánimo molestarte, es que me ha extrañado, simplemente eso.

—Pues vete acostumbrando a que de vez en cuando te diré alguno poco utilizado, como por ejemplo que a veces te pones impertinente, o mejor dicho podíamos decir procaz ¿Qué te parece?

—Muy bien traído el término. Me gusta que leas y aproveches para cultivarte, ya que estás aquí, al menos intenta sacar el mayor partido a la situación. Cuando llegaste, hace unos meses no hablabas tan bien
—Bien te dejo, me tengo que arreglar ya que la jefa pasa a recogerme en media hora y todavía no he desayunado.

—¿Quieres que pase a tomar un café a media mañana?

—Por mí está bien, pero sólo media hora, bajo a la cafetería que está en la esquina y nos tomamos un café. Me llamas cuando llegues y yo te cuelgo y bajo.

—Pues hasta luego. No trabajes mucho.

Giselle se estaba acostumbrando a despertar con la llamada de Luis que quería ver si necesitaba algo o tenía alguna noticia nueva de sus parientes de Estados Unidos. Pero día tras día, la respuesta era la misma. Proceso administrativo. Nada nuevo. Todo igual. Tres frases que se repetían de una manera incoercible remedando el aburrimiento de la burocracia. Por ello Giselle trataba de superponerse a estas respuestas superando el hastío que le producía. En su cerebro quería postergar el día y la hora en que tenía que llamar, pero no lo conseguía. Su corazón era una pléyade de sentimientos encontrados y mientras unos días ganaban unos, otros días eran sentimientos diferentes los que se prodigaban. Por lo tanto, su cerebro, era como una guerra donde los sentimientos se enfrentaban  de una manera enervante. El fiel de la balanza se inclinaba a un lado y a otro en función del estímulo que recibía.
La mañana del día en que tenía que llamar estaba intranquila, nerviosa hasta que llegaba la hora de la llamada, las tres de la tarde. A veces conectaba enseguida con el departamento, y otras veces le costaba más tiempo poder conectar con la secretaria que llevaba estos temas.

El trabajo unos días era interesante pues creaba programas de contabilidad, de almacenaje, de visitas; pero otros días eran de lo más aburrido. Lo que más le gustaba era cuando tenía algún cliente que venía para informarse de algún tema concreto y era ella la que tenía que atenderle y la conversación era lo que más le atraía. Sin embargo, siempre debía estar atenta a lo que dijera o le dijesen, pues al estar ilegal y sin papeles de residencia en España, podía encontrase frente a un problema y eso era lo que menos le interesaba en este momento. Por lo tanto, aún dentro de una conversación comercia, no podía bajar la guardia. ¡Quién sabe si no era un inspector del trabajo¡ Eran momentos muy sensibles en el plano laboral y tenía que ser aviesa en todas las situaciones a las que se enfrentaba. 

Lo más importante en su situación particular, era la relación con su jefa, ya que unos días estaba encantadora y le invitaba a su casa a comer y estar con su familia, y otros día trataba de humillarla y menospreciarla en las tareas de su trabajo, olvidando que Giselle era portadora de un título universitario en su país al mismo nivel que el de Licenciada en Económicas de España y que había participado en la docencia en su Facultad, donde en el último año había llegado a ocupar el puesto de Vicedecana de investigación. Pero Marta, trataba de atormentarla un día sí y otro también, desde al menos una semana, en que había cambiado ostensiblemente. Para ella esto era algo impensable, pues esta indignidad última, era la continuación de una bondad al principio, por lo que no podía entender cuál podía ser la explicación. Eran dos personas diferentes y totalmente opuestas. Lo curioso es que Giselle trataba siempre de hacer su labor lo mejor posible, cumpliendo con su horario y, realizando por la empresa, lo más adecuado para que el nivel de ingresos fuera en aumento. Pero la situación estaba llegando a su cénit y cada día estaba más claro que la rotura estaba al caer. De repente, sin más alharacas ni comentarios, un día cualquiera, del mes de febrero, llegó la tormenta, disfrazada de maldad.
—¿Sabes una cosa que ya no te soporto? Eres una espía pagada por mí. Me tienes controlada y además ya no te necesito.

—No lo entiendo Marta, cómo puedes decir esto ¿Has perdido la confianza en mí?

—Sí, esa es la realidad, no te soporto más.

—¿Entonces no subo al trabajo?

Estaban en el coche, llegando a la oficina, pues casi todos los días Marta recogía a Giselle e iban juntas al trabajo.

—Eso es lo que estoy deseando.
—Para aquí que me bajo —dijo Giselle, mientras se enjugaba las lágrimas que brotaban de sus ojos a borbotones.
—Quiero que sepas que te agradezco lo que has hecho por mí y, que éste es el recuerdo bonito que me llevo de nuestra relación. Lo otro queda en el olvido.

Y sin más palabras, en silencio y la cabeza baja, Giselle se bajó del coche y se dirigió a un parque cercano, sumida en el dolor y en la pena. Eran momentos intensos, una experiencia más de las que curte y endurecen. Así se van cumpliendo años, así los días pasan unos en pos de otros, y así la vida enriquece más al que la sabe entender. Giselle, tenía a su lado personas que así se lo hacían comprender, sus padres a través de las conversaciones de Skype, su amigo Luis y algunas familias de cubanos que le ayudaban. Todos trataban de una u otra manera, de explicarle las razones de su situación.

Marta podía haber prescindido de sus servicios pero de otra manera, y no echarla de casa a palos, como se echa a un animal. Era esto lo que le había mortificado más, y la razón no era otra cosa que los celos profesionales, la envidia y una relación amor- odio inexplicable con los parámetros de Giselle. Su amigo Luis, le dio más tarde una explicación que podía interpretarse como un acercamiento a una mayor comprensión de la situación. Sus padres y su hermana, a miles de kilómetros de distancia, coincidieron plenamente en ella.
—Tienes que tratar ahora de buscar otra habitación y trasladar los enseres que tengas lo antes posible. Marta no debe saber dónde estás y donde vives. Debes llamar a la embajada para cambiar tu domicilio y el lunes mismo cambiar el empadronamiento, para que de esta manera no tengas nada más que ver con Marta ¿Está claro? —terminó la perorata Luis, haciendo movimientos con las manos para dar un mayor énfasis a sus palabras.

La vida de Giselle había cambiado en tan sólo unas pocas horas y su pequeño entorno, su minúsculo mundo debía ser diferente. Se había acoplado al supermercado, al metro, a las tiendas de su calle y ahora debía acostumbrarse a otras distintas, pero eso era una nimiedad con lo que verdaderamente era importante: su visado. Esperaba que la llamada de la embajada se realizara pronto, ya que había recibido información de su familia en Estados Unidos, que su expediente estaba en la mesa del departamento de Seguridad y que a lo más tardar en un par de semanas recibiría la aprobación. Era una buena noticia que neutralizaba a la otra. Es el equilibrio de la vida, a un acontecimiento negativo le sucede uno positivo, y desde luego el positivo era superior al negativo, aunque la herida que le había hecho Marta, tardaría en cicatrizar un tiempo.
Muchas y diferentes experiencias en un corto espacio de tiempo, que a veces no había dado lugar a reflexionar, a ensimismar, a sedimentar, pero como le repetía una y otra vez Luis, era un mayor enriquecimiento, una mejor base de conocimiento y en estos últimos ochos meses— ya llevaba ese tiempo en Madrid —había aprendido lo que otras personas no lo hacían en toda su vida o necesitaban años y años para ello. Así son las cosas, su amigo siempre terminaba con estas palabras.
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Los acontecimientos se precipitaban por momentos. Luis le aconsejó que se cambiara de casa. Era fundamental que su ya exjefa nunca supiera dónde estaba. No era prudente que supiera estos detalles de su vida, por lo que lo primero era necesario aceptar la invitación de unos amigos que la ofrecieron su casa para pasar unas semanas. No sería mucho tiempo, les decía Giselle, el visado ya está a punto de aprobarse en Washington. En segundo lugar, continuaba hablando Luis, es necesario cambiar el empadronamiento de la casa de Marta a la actual donde vivirás hasta que te vayas y en tercer lugar, llamar a la embajada cuanto antes para que en tu expediente cambien la dirección. Por otro lado debes hablar con la patrona de tu casa y explicarle cuál es la situación para no perjudicarla en nada.

—Es necesario hacer esto lo más rápido posible pues no me fío nada de Marta. Te puede hacer…

—¿Una maldad? —interrumpió Giselle

—Pues sí, no te lo quería decir tan abruptamente, pero sí, una maldad. Vamos una hijoputada como decimos aquí.

—Se puede decir más alto pero no más claro.

Ese día y el siguiente, se pasó casi sin darse cuenta con los cambios que hubo que hacer en un lapso de tiempo tan pequeño. Ya Giselle se había olvidado de Sofía. Sus complicaciones ahora eran otras. La llamada a la embajada no requirió nada especial, tomaron nota de su nueva dirección y la contestaron la respuesta del protocolo que utilizaban en estas ocasiones. Nada nuevo, proceso administrativo. Le llamaremos en cuanto sepamos algo y a continuación una confirmación de su teléfono móvil y un click.
El tiempo no era bueno, había nevado bastante y los servicios meteorológicos  anunciaban más nieve para la próxima semana y en especial para el fin de semana. Los partes decían que en las calles de la ciudad llegaría a los diez centímetros de espesor, lo que para Madrid era una exageración y un desastre de la circulación. Giselle no conocía la nieve por lo que fue una gran impresión, acercándose, a la sierra de Madrid, para verla con más detalle.

Con tantas nuevas experiencias, angustias, vivencias de diferente nivel, los días se pasaban rápidamente, sin prácticamente enterarse. Para ella todo era nuevo; nuevo ahora, casi todo, ya que había experimentado cantidad de cosas nuevas, aunque nunca con la crudeza como la trató Marta; a esto no estaba acostumbrada. Pero la herida cicatrizaría con toda seguridad y después de esta experiencia, sería mucho más rica y poseedora de más resortes de respuestas antes los diferentes problemas que se le iban presentando.
Su nueva familia era muy agradable y trataban en todo momento de ayudarla y hacerla la vida más placentera. Había cambiado de barrio y ahora tenía que acomodarse a la nueva estructura, no sólo de casa, sino también de tiendas, lugares a los que ir y zonas por las que pasear. Pero eso era lo de menos. Lo más importante es que ahora se sentía más libre y segura que antes, dónde Marta la podía hacer alguna mala jugada. Al menos eso es lo que le aconsejaron todos sus amigos. Hacía tiempo que no veía a Sofía. Era como si se la hubiera tragado la tierra. Bueno, pensaba, ya aparecería cuando menos se lo esperase.
Esos días de invierno de lluvia intensa y cielo plomizo eran tristes y sólo ver el exterior a través de los cristales de su ventana, la impregnaba de una tristeza infinita, pues no estaba acostumbrada. En su país el cielo era intensamente azul, bueno menos cuando había una tormenta o in ciclón, pero eso era bastante raro, lo normal era que el color del cielo fuera de un azul estimulante y no de un gris pesimista. Ya vendrían tiempos nuevos.

 Mirando por su ventana se preguntaba ¿Veré la primavera a través de los cristales de la casa dónde esté viviendo? ¿Llegará el verano y estaré todavía llamando a la embajada y oyendo lo del proceso administrativo? Eran preguntas que le martilleaban el cerebro  y la invadían de una tristeza infinita. En esos momentos veía a Sofía sentada en su cama y contándole cosas de su juventud. De pronto ponía los pies en la tierra y la figura se esfumaba como por encanto y sólo su espíritu impregnaba el ambiente de la habitación. 
—Buenos días ¿Qué haces? —era la voz de Luis al otro lado de la línea.

—Miraba a través de los cristales de mi ventana.

—¿Y qué veías?

 —El mundo a mi alrededor, girar y girar y yo en el centro dando vueltas como una peonza. ¿Te acuerdas de las peonzas a las que jugábamos cuando éramos niños?
—Por supuesto, no se me olvida este juego. Era uno de mis preferidos. Me encantaba ver como todo giraba y cómo la peonza se trasladaba de un lugar a otro.

—Bien, pues esa es mi sensación. Que soy una peonza que gira y gira sin sentido y sin saber a dónde va.

—Esa puede ser tu sensación, pero no es la que los demás tenemos de ti. A pesar que estés girando como una loca continuamente, hay direcciones, inclinaciones que te están marcando un camino, que aunque para ti ahora sea ignaro, tiene un destino.
—¿ Y cuando mi destino verá la luz del túnel que tengo ante mí y en el cual me encuentro?

 —Creo que muy pronto. Antes de lo que te supones.

—Dios te oiga. Yo se lo pido todos los días.

Aquellas palabras eran premonitorias. El tiempo lo diría….
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En efecto, no habían transcurrido unos días desde la última conversación con Luis, cuando una mañana nublada, de cielo gris plomizo, de lluvia fina en la calle y miradas nostálgicas a través de los cristales, cuando Giselle, aburrida y lánguida, recibió la llamada de su vida

—Buenos días, quiero hablar con Giselle Martínez

—¿Quién llama?

—Soy Clara de la embajada de los Estados Unidos. ¿Es Usted?

—Sí yo soy—contestó con voz trémula y nerviosa.

—Me alegro mucho, es para decirle que tenemos su documentación aceptada. Llegó ayer de Washington.

Al otro lado de la línea los gritos de alegría asustaron a la interlocutora que se atrevió a preguntar: ¿Está usted bien?

—Sí muy bien y muy contenta. Llevaba esperando esta llamada desde hace ocho meses.

—Pues ya ve que todo llega. Vaya a una agencia de viajes, saque un pasaje directo a Miami y mándeme por correo electrónico sus datos del vuelo, ya que el departamento de seguridad tiene que ir a esperarla al aeropuerto americano. Mañana mandaré los datos de su viaje a Miami y pasado mañana venga a verme para recoger toda su documentación que será imprescindible para entrar en el país. Tenga en cuenta que viaja como refugiada política.
Un largo discurso que Giselle oyó sin pestañear y en silencio. No se atrevió a preguntar nada.

—Está bien, muchas gracias. En cuanto tenga el pasaje se lo envío y le llamo para confirmar que recibió los datos ¿Debo hacer alguna cosa más?

—Nada más. Pasado mañana cuando nos veamos le explico los detalles menores de su viaje, pero nada de particular, todo es muy sencillo.

Giselle nada más colgar, llamó a Luis para contarle entre sollozos, lágrimas y risas los detalles de la conversación. A continuación llamó a su familia de Cuba y a los amigos que tenía en Madrid. A la media hora todos estaban informados de la situación real y de la alegre noticia, que aunque obviamente no recorría las calles de la ciudad, sí que se paseaba por los corazones de las personas que apreciaban a Giselle.

Atrás quedaban los sinsabores, las preocupaciones, los temores y angustias vividos. Visto con la perspectiva del tiempo, parecía una bagatela en este momento. Hasta desapareció Sofía y sus encantos de niña traviesa y triste. El sol lucía en un día gris plomizo con más fuerza, al menos eso era lo que le parecía a Giselle, y ella vibraba de emoción.

Cuando se serenó y se sentó en una silla, comenzó a pensar en todo lo que había pasado y la envolvió una sensación de pena y temor por el gran cambio que se le avecinaba. La película que le pasaba en este momento escena tras escena era agradable y, aunque en algunos momentos teñida de sinsabor, en conjunto era muy mirífica. No era una quimera lo que había transcurrido sino una verdadera realidad con toda la intensidad de las vivencias.

Ahora al comenzar una nueva vida, su maleta llevaba dentro muchas y diferentes experiencias, casi todas bonitas, casi todas en color azul y verde; sólo algunas pocas en marrón. Pero el lienzo parecía muy agradable a la vista. Era un campo de flores lleno de amapolas rojas y un cielo azul intenso. Por su cabeza iban pasando unas detrás de otras, caras amigas que en un momento de su vida se habían sentado en el banco del tren de su vida. Unos habían estado en el viaje desde el principio a su lado y seguían en el vagón junto a ella, otros por propia voluntad se bajaron en un estación intermedia y algunos obligados por las circunstancias personales abandonaron el asiento antes de tiempo. Sin embargo, Giselle recordaba a todos, aunque sobre todos había una figura que destacaba ostensiblemente. Era su amigo Luis que se subió en la estación de partida y la acompañó hasta la estación de llegada, hasta el aeropuerto, donde entre risas y lágrimas se dijeron el adiós, quien sabe si definitivo. Eso sólo está escrito en las estrellas.
El avión partió rumbo a los desconocido, un destino claro, Miami, un camino indescifrable, al menos con los parámetros que ahora conocía. Los sueños pasados quedaban atrás, ahora tenía ante sí, los venideros. Un camino a recorrer nuevamente desde el principio, aunque eso sí, con una base diferente, con una maleta llena de recuerdos, una cabeza y un corazón lleno de experiencias y rico de conocimientos. Era dueña del tiempo que ante sí se le presentaba.
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